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El  Dominio  de  Si 


En  la  Biblia  se  hacen  elogios,  no  al  hombre  fuerte 
«que  se  a]3odera  de  una  ciudad,»  sino  al  hombre  más 
fuerte  aun  «que  gobierna  su  propio'  espíritu.»  Ese 
hombre  más  fuerte,  es  aquel  que  revisa  constantemente 
sus  pensamientos,  sus  palabras  y  sus  acciones.  Los 
nueve  décimos  de  los  deseos  viciosos  que  degradan  a  la 
.sociedad,  y  que,  cuando  han  sido  satisfechos,  son  una 
vergüenza,  se  reducirán  a  nada,  si  se  les  opusiera  una 
firme  di.sciplina  propia,  el  respeto  de  sí  mismo  y  el  im¬ 
perio  sobre  sí  mismo.  Por  la  práctica  vigilante  de  esas 
virtudes,  la  pureza  del  corazón  y  del  espíritu  pasan  al 
estado  de  costumbre,  y  el  carácter  se  edifica  en  la  casti¬ 
dad,  la  Virtud  y  la  templanza. 

El  mejor  apoyo  del  carácter  se  encuentra  siempre 
en  el  hábito  que,  conforme  sea  dirigida  la  voluntad 
hacia  el  bien  o  hacia  el  mal,  según  sea  el  caso,  será 
])ara  nosotros  el  señor  más  dulce  o  el  déspota  más  cruel. 
Podemos  ser  los  súbditos  voluntarios  del  primero  o  los 
esclav'os  servdles  del  segundo:  el  uno  nos  guiará  en  la 
senda  del  bien,  el  otro  nos  precipitará  hacia  la  ruina. 

—SAMUEL  SMILES. 
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Colegio  Americano  de  l'layaguez.  j 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste-  j 
rio  público  y  i)ara  el  tralca  jo  misionero.  | 
Especial  instrucción  en  Pedagogía,  ! 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia.  j 

Se  admite  un  número  limitado  de  | 
alumnas  internas.  I 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora  ¡ 
interina,  j 

Annie  A.  Bowe,  Mayagüez,  P.  li. 


ONGAY’S  AUTO  GARAGE. 


Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 
cualquier  parte  de  la  isla. 

i 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores  j 

i 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa,  ¡ 
..  gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización  | 

i  de  gomas,  etc.  | 

I 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 

Box  Í38,  Bayamón.  ’ 

American  Photo  Co., 

I 

8  Plaza  Principal,  Ponce,  P.  7^. 

Pliotography  in  all  Branclies.  ! 

Imperial,  Post-Card,  and  Cabinet  I 
Portraits.  THE  VERY  BEST  AT 
REASONABLE  PRIOES. 

Copies  and  enlargements  from  any  I 
picture.  Parames  made  to  order  at 
modérate  prices.  Views  and  I’ost  ¡ 
Cards  of  tlie  Island.  P^lms  for  sale,  j 

Amateur  tinisliing  on  short  notice.  ' 

i 

Cniyana  (tw!  Cola  red  IFm'A:. 

Pbotos  of  groups,  houses,  inachinery,  | 
and  out  (i(X)r  pliotography  in  genei*al.  ! 


LA  PUERTA  DEL  SOL. 

Vendemos  a  precios  reducidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  Agua,  y  efectos 

para  Centrales. 

Plaza  Principal,  Ponce,  P.  R* 

JOHN  J,  ROONEY, 

V 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 
Concordia  e.sq.  Aurora,  Ponce,  P.  R. 

EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 
shampooing,  y  trabajo  activo  y  cuida- 
doso  por  personal  competente.  Esterili¬ 
zación  de  todos  los  instrumentos.  Servi-  ^ 
cío  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 

VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 

IMPORTADORES. 

VENTA.S  AL  POR  MAYOR  Y  DETALL. 

Fábrica  de  Muebles  de  Cedro. 

Aseiits  of  the  Insular  Liae  Inc.  Steamers  between  l'iiiied 
States  and  Porto  Rico. 

PUNCE.  PTO.  RICO. 

PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

9 

{Compañía  Agrícola-Industrial  de  Ponce.) 

Avenida  Hostos,  Ponce,  P.  R. 
PASTURE  LANDS,  ICE.  BRICKS, 
LIJMBER  YARDS,  PLANING  AND 
SAW  MILI.S,  CORlUKíATEl)  IRON. 
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‘Las  islas  esperarán  su  ley”  Isaías 
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El  grito  de  Macedonia  es 
cCdmo  Hemos  de  un  grito  de  angustia  y  de 
Contestar?  desesperación.  Es  el  cla¬ 

mor  del  que  pide  socorro 
estando  en  un  grave  peligro.  Es  más  inmi¬ 
nente  su  peligro  que  el  del  que  se  ahoga,  o  se 
quema,  o  se  muere  de  otra  manei  a  cualquiera 
porque  es  el  clamor  del  alma,  que  anhela  sal¬ 
vación  de  la  muerte  eterna.  ¡Y  he  aquí  que 
se  oye  el  grito  de  Macedonia!  Pero  ya  resuena 
en  los  ámbitos  de  Puerto  Rico  desde  el  más 
alto  cerro  hasta  el  mar.  Viene  de  Sto.  Do¬ 
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mingo  y  Guadalupe,  de  Venezuela  y  de  otras 
partes.  ¿Cómo  podemos  contestar  los  puer¬ 
torriqueños  evangélicos? 

He  aquí  una  carta  de  la  isla  Guadalupe  en¬ 
viada  a  nosotros  por  el  agente  y  colportor 
Henry  Ruga,  carta  que  ha  sido  firmada  por 
más  de  cincuenta  personas  y  que  además  lle¬ 
va  en  el  original  el  sello  del  gobierno  munici¬ 
pal  de  Point-a-Pitre. 

Señores:  Nosotros  los  firmantes,  llamamos 
a  vuestro  amor  cristiano,  para  que  nos  envíen 
socorros  evangélicos  a  nuestra  isla,  salvándo¬ 
nos  del  yugo  pesadísimo  del  culto  romano, 
que  desde  mucho  tiempo  es  el  único  estable¬ 
cido  aquí. 

La  palabra  de  Cristo  no  se  predica  aquí. 
Necesitamos  pastores  cristianos  y  templos 
evangélicos  dignos  del  alma  humana. 

Habiendo  sabido  de  vuestra  buena  voluntad 
para  con  todos  gritamos  a  vosotros  con  con¬ 
fianza  teniendo  seguridad  de  que  tendremos 
por  contestación  la  organización  de  cultos 
bíblicos  en  la  Guadalupe. 

Deseamos  sinceramente  que  el  Dios  de 
quien  queremos  oir  la  Palabra,  venga  a  nues¬ 
tra  ayuda  favoreciéndonos  de  tal  manera, 
que  dentro  de  poco  tiempo  podamos  todos 
aquí  ser  alumbrados  por  su  Evangelio,  y  no 
más  por  las  velas  de  Roma. 

Gracias  anticipadas. 

Siervos  agradecidos. 

Hasta  aquí  la  carta  que  es  más  interesante 
porque  revela  el  deseo  supremo  de  estos  veci¬ 
nos  nuestros.  Ahora  bien,  ¿qué  contestar? 
Esta  carta  ha  sido  enviada  en  el  original  a  las 
juntas  de  misiones  extranjeras,  y  por  lo  tan¬ 
to  debemos  considerar  que  es  en  combinación 
con  las  juntas  misioneras  que  nosotros  debe¬ 
mos  cooperar.  El  dinero  que  las  misiones 
emplean  en  la  obra  de  evangelización  en 
Puerto  Rico  lo  necesitan  para  usarlo  en  Sto. 
Domingo,  Guadalupe  y  otros  países,  por  lo 
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tanto  de  la  manera  que  nosotros  mejor  pode¬ 
mos  atender  a  estos  países  es  aliviando  la  car¬ 
ica  que  gravita  sobre  las  espaldas  de  las  misio¬ 
nes  de  Puerto 'Rico  y  dando  bastante  de  nues¬ 
tro  dinero  p^ra  que  se  pueda  hacer  ese  traba¬ 
jo  en  los  puntos  donde  todavía  no  tienen  el 
mismo  privilegio.  Tenemos  que  contestar 
por  medio  de  las  juntas  misioneras  que  son 
representadas  en  Puerto  Rico  y  en  cooperación 
suya  si  queremos  que  nuestros  esfuerzos  no 
resulten  vanos.  Haciendo  lo  posible  para 
que  cada  iglesia  contribuya  lo  más  pronto  po¬ 
sible  al  sostén  de  su  pastor,  para  lo  que  cada 
miembro  contribuirá  sistemáticamente  a  le¬ 
vantar  la  obra  de  la  iglesia.  Entonces  todos 
los  esfuerzos  que  hagamos  en  este  sentido  se¬ 
rán  dirigidos  a  hacer  que  la  obra  misionera 
se  extienda  a  otros  países. 

Hay  también  el  elemento  de  la  oración  de 
la  que  no  debemos  descuidarnos  en  estos  mo¬ 
mentos  tan  importantes,  pues  sin  ella  de  na¬ 
da  valdría  el  dinero  que  se  enviara.  Es  nece¬ 
sario  que  oremos  con  la  plena  confianza  de  que 
Dios  va  a  contestar  nuestras  oraciones  de  al¬ 
guna  manera.  Si  intercedemos  ante  el  trono 
del  Altísimo  por  las  almas  de  aquellos  que  es¬ 
tán  sin  el  conocimiento  del  evangelio,  es  bue¬ 
no  que  lo  hagamos  con  constante  y  fervoroso 
ruego,  y  que  esta  oración  por  otros  tan  nece¬ 
sitados  del  Evangelio  nos  mueva  a  llevar  las 
buenas  nuevas  de  salvación  a  los  que  no  han 
podido  tener  este  grandísimo  privilegio.  Es¬ 
te  es  el  sentimiento  que  moverá  los  corazones 
puertorriqueños  ante  la  grande  oportunidad 
(jue  se  les  presenta.  Sabiendo  que  las  nece¬ 
sidades  que  nos  faltan  serán  suplidas  por  el 
Padre,  miremos  más  allá  aún  y  llevemos  nues¬ 
tro  pan  para  compartirlo  con  el  que  no  lo  tie¬ 
ne,  y  así  habremos  cumplido  con  la  ley  de 
amor  que  Cristo  nos  enseñó.  Esta  es  la  señal 
más  cierta  de  que  vamos  siendo  hombres  he¬ 
chos  en  el  terreno  del  cristianismo,  porque 
vamos  dejando  a  un  lado  las  cosas  de  la  niñez 
(jue  nos  ha  sido  necesario  ir  abandonando. 

De  la  liberalidad  de  que  muchos  miembros 
de  nue.stras  iglesias  u.san,  no  hay  para  que  ha¬ 
blar,  mas  deseamos  dar  aquí  un  ejemplo  en¬ 
tre  muchos  (lue  conocemos  y  que  nos  fué  con¬ 
tado  por  el  mi.smo  pastor.  Un  miembro  de 
la  iglesia  ésta  es  un  pí)bre  trabajador  (jue  tie¬ 
ne  un  fK'dazo  de  terreno  a  m<‘dias.  Su  parte 
en  la  ofrenda  es  <le  veinticinco  centavos  al 


mes.  Llegó  el  día  de  pagar  su  ofrenda  y  el 
pobre  no  tenía  con  que  pagarla,  pero  no  se 
desanimó,  sino  que  vendió  una  gallina  y  pago 
so  ofrenda.  Luego  contó  como  sus  galli¬ 
nas  eran  tan  buenas  que  siempre  le  ayudaban 
a  pagar  sus  ofrendas  cuando  no  tenía  otra 
parte  de  donde  sacar  para  pagarlas.  El  es 
un  pobre  hombre  pero  se  siente  feliz  en  ha¬ 
cer  lo  que  puede  para  dar  no  de  lo  que  le  so¬ 
bra  sino  de  lo  que  le  es  más  necesario.  Y  es¬ 
te  hombre  está  prosperando  cada  día  más,  es¬ 
tá  fuerte  y  se  goza  mucho  en  la  religión  que 
ha  recibido. 

(Por  qué  la  Educación? 

Por  C.  I.  Mohler. 

El  primer  motivo  déla  educación  se  encuen¬ 
tra  en  las  posibilidades  naturales  del  niño. 
El  deber  se  manifiesta  en  el  poder.  El  bebé 
nace  con  todas  las  posibilidades  de  la  instruc¬ 
ción  sin  la  cual  sería  nada  más  que  un  animal. 
Se  sabe  que  él  es  un  hombre  en  embrión  y 
siendo  cultivadas  sus  facultades  llegará  a  ser 
un  hombre  culto  y  ciudadano  útil. 

Cada  generación  se  encuentra  en  la  obliga¬ 
ción  de  enseñar  sus  hijos.  Los  poderes  po¬ 
tenciales  de  la  niñez  es  la  riqueza  mayor  de 
un  país.  El  agricultor  no  deja  sus  mejores 
terrenos  sin  cultivo  y  tampoco  el  país  puede 
dejar  sus  hijos  sin  el  desarrollo  intelectual 
adecuado  a  sus  necesidades.  Sería  locura 
echar  una  semilla  en  dondequiera  y  esperar 
fruto  de  ella  y  también  sería  criminal  dejar 
los  niños  de  un  país  sin  instrucción.  Sí,  de¬ 
bemos  educarnos;  la  instrucción  engrandece 
a  los  pueblos. 

El  niño  no  sal)e  escoger  y  por  lo  tanto  de¬ 
manda  la  dirección  de  sus  mayores.  El  apren¬ 
derá  y  aprenderá  lo  que  viene  a  su  vista  y 
oido;  he  aquí,  la  responsabilidad  de  los  padres. 
Ellos  tendrán  que  dirigir  los  pasos  de  sus  hi¬ 
jos  al  sitio  de  la  sana  enseñanza.  El  niño  es 
primeramente  un  imitador,  y  hará  lo  que  ha¬ 
cen  sus  padres,  y  ellos  como  autoridades  pa¬ 
ra  gobernar  sus  hijos,  iironto  tienen  que  man¬ 
darlos  a  las  escuelas  en  donde  aprenderán  lo 
bueno  o  acaso  lo  malo. 

El  niño  no  sabe  escoger  la  verdad,  ni  puede 
apreciar  la  instrucción  moral  (jue  necesita 
pero  los  padres  pueden  intere.sarse  de  la  ins- 
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trucción  que  ha  de  recibir  su  hijo  (lo  que  se 
debe  hacer  siempre).  El  profesor  o  el  libro 
muchas  veces  determina  el  futuro  de  nues¬ 
tros  hijos.  Como  el  niño  aprende  lo  que  se 
le  enseña,  importantísimo  es  que  sea  enseñado 
en  la  verdad  y  no  en  el  error.  Los  primeros 
años  de  instrucción  ejercen  gran  influencia 
en  la  vida  entera  de  una  persona.  Los  ci¬ 
mientos  de  una  casa  determinan  la  clase  de  edi¬ 
ficio  que  se  puede  fabricar  y  semejantemente 
el  carácter  moral  del  hombre  depende  en  gran 
parte  de  la  instrucción  primaria  que  haya  re¬ 
cibido. 

Para  muchos  la  instrucción  tiene  un  fin  co¬ 
mercial  nada  más.  No  quiero  yo  decir  que 
la  instrucción  no  se  debe  buscar  para  mejorar 
nuestra  situación.  Ella  es  necesaria  en  todas 
las  clases  de  trabajo.  El  labrador  sin  saber 
su  trabajo  no  resulta;  el  grado  de  su  utilidad 
depende  de  la  práctica  que  tuviera  en  su  tra¬ 
bajo.  Se  puede  pagar  mejor  al  peón  que  sa¬ 
be  trabajar.  El  artesano  también  siendo 
muy  práctico  en  su  oficio,  vale  mucho,  mien¬ 
tras  el  que  no  sabe  bien  su  trabajo,  poco  va¬ 
lor  tiene.  Y  el  hombre  profesional  llega  a 
ser  proficiente  por  medio  del  estudio,  y  así 
aumenta  su  sueldo  porque  el  mundo  le  nece¬ 
sita. 

El  que  se  educa  con  el  propósito  de  aumen¬ 
tar  su  capacidad  de  ganar  dinero  es  digno  de 
aplauso.  El  hombre  debe  aspirar  a  vivir  lo 
mejor  posible.  Los  padres  que  dirigen  sus 
niños  a  la  escuela  porque  así  podrán  ellos  ayu¬ 
dar  más  al  sustento  de  la  familia  y  de  sí  mis¬ 
mos  piensan  muy  bien. 

Pero  el  fin  sobresaliente  de  la  instrucción 
debe  ser  una  vez  y  siempre  la  cultura  del  al¬ 
ma.  El  joven  puede  ser  muy  bien  instruido 
en  las  escuelas  y  saber  emprender  un  negocio 
o  dirigir  una  escuela  al  propio  tiempo  ser  un 
gran  egoísta,  pensando  solamente  en  sus  pro¬ 
pios  intereses.  El  propósito  no  es  tan  sólo 
instruirse  para  poder  vivir  bien  sino  educarse 
para  vivir  la  vida  mejor  y  más  útil  posible. 
El  niño  se  educa  para  ayudar  a  sus  padres  y 
sobre  todo  para  dar  el  mayor  valor  posible  a 
la  sociedad  en  cualquier  trabajo  que  hiciere. 
La  enseñanza  práctica  es  importante,  como 
ya  he  dicho,  pero  es  preciso  acompañarla  con 
la  educación  moral.  El  hombre  instruido  en 
las  ciencias  sin  ideas  morales  muy  elevadas 
será  mal  ciudadano,  mientras  el  hombre  edu¬ 


cado  moral  mente,  siempre  ha  de  ser  el  cau¬ 
dal  de  su  patria  y  hombre  útilísimo  a  la  socie¬ 
dad. 

¿Por  qué  tanto  temor  a  la  enseñanza  de  la 
Biblia  en  las  escuelas  públicas  hoy  en  día? 
Tiene  que  ser  un  temor  basado  ora  en  la  ig¬ 
norancia  de  su  mérito  como  fuente  de  lo  mo¬ 
ral  y  lo  esencial  en  cuanto  a  la  salvación,  ora 
un  prejuicio  falso  nacido  de  ciertos  hombres 
interesados.  Los  E.  U.  debe  su  progreso  y 
poder  como  nación  todavía  en  su  juventud, 
al  hecho  de  que  sus  fundadores  pusieron  los 
cimientos  de  aquel  gobierno  sobre  la  moral 
de  la  Biblia.  Verdaderamente,  «Dios  da  la 
sabiduría  y  de  su  boca  proceden  la  ciencia  y 
la  inteligencia.»  El  temor  de  Dios  es  el  prin¬ 
cipio  de  la  sabiduría. 

La  honradez  y  el  valor  moral,  la  pureza 
personal  y  la  verdadera  adoración  de  Dios 
tienen  que  incluirse  en  la  educación  de  nues¬ 
tros  hijos  para  lograr  los  tres  motivos  de  ins¬ 
trucción.  Dios  mismo  nos  dió  la  posibilidad 
de  estas  virtudes,  ellas  contribuyen  grande¬ 
mente  a  la  utilidad  comercial  del  hombre  y 
son  imprescindibles  para  la  cultura  del  alma. 
Pues,  padres,  vamos  a  dirigir  la  mente  juve¬ 
nil  de  nuestra  isla  a  la  verdad,  vamos  a  visi¬ 
tar  a  menudo  los  sitios  de  instrucción  pública 
y  religiosos,  y  así  podremos  cumplir  con  la 
gran  responsabilidad  nuestra  en  la  educación 
de  un  pueblo. 

El  Pecado  de  Fulanismo, 

Por  C.  Vega  Rodríguez, 

En  nuestra  experiencia  pastoral,  no  cierta¬ 
mente  muy  larga,  hemos  podido  anotar,  como 
defecto  muy  generalizado  en  nuestras  igle¬ 
sias,  éste  que  nosotros  llamamos  pecado  de 
fulanismo. 

Consiste  él,  en  la  marcada  y  vituperable 
tendencia  de  algunos  pastores  a  personalizar 
el  trabajo  que  les  está  encomendado,  y  en  la 
censurable  manía  de  ciertos  elementos  de 
nuestras  congregaciones,  que  consideran  al 
pastor  tal,  como  algo  inherente  y  sustancial  a 
la  causa. 

Resulta  de  aquí,  en  muchos  casos,  que  la 
remoción  o  simple  traslado  de  un  pastor, 
ocasiona  una  perturbación  grave  en  el  seno 
de  la  iglesia,  cuando  no  una  desbandada  de 
miembros;  i.^rdiéndose,  como  es  natural. 
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buena  parte  del  trabajo  hasta  entonces  reali¬ 
zado. 

Y  es  que  hacemos  amigos  antes  que  cristia¬ 
nos;  es  que  establecemos  entre  los  miembros 
y  nosotros,  una  inmoderada  corriente  de 
simpatia  personal;  es  que  hacemos  pesar  en 
el  ánimo  de  los  fieles,  nuestras  dotes  propias 
o  nuestro  valimiento  en  el  terreno  de  las  mer¬ 
cedes,  y  no  nuestro  carácter  de  evangeliza- 
dores;  es  que  nos  hacemos  personalmente 
necesarios,  y  cuando  creemos  contar  con  una 
congregación  arraigada  y  fiel,  nos  hallamos, 
a  la  postre,  con  que  no  tenemos  sino  una  corte 
de  interesados  amigos. 

Y  es  claro,  cuando  ese  pastor  se  va  por  re¬ 
querimientos  imperativos  del  trabajo,  una 
parte  de  los  miembros  se  considera  desligada 
de  toda  obligación  y  compromiso  con  la  igle¬ 
sia  y  con  el  pastor  que  llega,  y  la  otra,  que 
suele  ser  siempre  la  menor,  permanece  adhe¬ 
rida  a  las  prácticas  de  la  iglesia,  pero  siempre 
evocando  con  mal  disimulada  tristeza,  la  me¬ 
moria  del  pastor  ausente;  alabando  sus  mé¬ 
todos  de  trabajo,  aunque  no  tuviese  ninguno 
o  fuesen  técnicamente  reprobables;  hallando 
bueno  todo  lo  que  el  antecesor  hacía  y  censu¬ 
rando  cuanto  hace  el  sucesor;  negando  a  éste 
su  cooperación  a  la  obra  para  provocar  su 
aparente  fracaso,  e  indirectamente,  poner  de 
manifiesto  la  inevitable  necesidad  del  que 
marchó. 

No  negamos  que,  .si  es  ley  de  vida  querer 
lo  que  se  trata,  el  pastor  ha  de  grangearse 
por  fuerza  el  afecto  de  su  grey;  pero  no  es 
éste  el  caso;  es  que  hay  que  hacer  ver  que, 
por  encima  de  los  afectos  naturales,  está  el 
carácter  de  misionero  o  de  pastor;  hay  que 
hacer  destacar  la  abstracta  personalidad  del 
obrero,  que  hoy  es  uno  y  mañana  es  otro; 
íjue  no  nos  debemos  al  medio  en  que  trabaja¬ 
rnos  ni  a  las  relaciones  sociales  que  nos  cer¬ 
can;  hay,  en  fin,  (jue  de.svincular  la  obra  de 
nosotros  mismos,  para  que  nos  parezca  que  a 
(juien  siguen  las  masas  es  a  nosotros  y  no  a 
Oisto;  hay  (jue  enseñar  a  las  gentes  (jue  no¬ 
sotros  somos  instrumentos  más  o  menos  há¬ 
biles,  i)ero  instrumentos  al  fin,  de  la  evange- 
lización  del  mundo;  (jue  .si  hoy  la  Trovidencia 
dispone  nuestro  trabajo  en  un  punto  dado, 
mañana  puede  convenir  (|ue  vayamos  a  otro, 
y  cuanrlo  hayamos  con.seguido  educar  a  las 
ma.sas  en  esta  teoría  y  en  este  criterio,  .sabrán 


ellas  hasta  donde  han  de  llegar  en  sus  rela¬ 
ciones  personales  y  de  afecto  con  su  pastor. 

Lo  interesante  es  que  al  pueblo  llegue  la 
luz  del  Evangelio;  el  vehículo  tanto  monta; 
igual  da  que  el  pastor  sea  americano  o  ruso; 
si  el  que  predica  es  celoso,  digno  y  consagra¬ 
do,  no  le  busquéis  defectos  físicos,  ni  atrac¬ 
ciones  simpáticas,  ni  averigüéis  lo  que  puede 
dar  de  sí  en  el  orden  de  los  favores:  más  cla¬ 
ro:  el  verdadero  cristiano  no  debe  ver  en  el 
pastor  al  señor  fulano  de  tal  y  de  tal,  sino  al 
Ministro  del  Evangelio,  a  quien  está  obligado 
a  obedecer,  respetar  y  ayudar:  y  cuando  se 
marche,  Dios  le  guíe;  otro  vendrá,  tal  vez 
más  alto  o  más  bajo,  más  o  menos  erudito, 
pero  como  el  anterior,  dispuesto  a  predicar 
el  Mensaje  de  Salvación  a  los  hombres;  y  el 
cristiano  de  verdad,  consciente  de  sus  debe¬ 
res  de  tal,  se  considerará  igualmente  obligado 
a  obedecer,  respetar  y  ayudar.  .Reproí/wc/do 
de  '"El  Heraldo  Evangélico.'' 


El  Espiritismo  Moderno 
Sometido  a  la  Prueba  de  las  Escrituras. 

T^ot  Jilgernon  J.  "Pollock^. 

Weston-Super-Mare,  Inglaterra. 

Traducción  del  Revdo.  M.  E.  Martínez. 

{Continuación.) 

VI.  Concepción  de  Cristo. 

Ya  hemos  visto  que  el  bendito  Salvador 
«curaba  a  todos  los  que  estaban  oprimidos 
por  el  demonio,»  enseñándonos  a.sí  sus  ideas 
respecto  al  espiritismo.  Sin  embargo,  a  pe¬ 
sar  de  un  testimonio  tan  claro,  el  Dr.  Wisse. 
un  espiritista  notable,  dice:  «Todos  los  testi¬ 
monios  venidos  i)or  conducto  de  espíritus 
adelantados  nos  enseñan  solamente  que  Cristo 
fué  un  médium  o  reformador  de  Judea;  que 
es  ahora  un  espíritu  adelantado  en  la  sexta 
esfera,  pero  (¡ue  él  nunca  se  proclamó  Dios 
ni  lo  es  en  la  actualidad.» 

El  poeta  y  e.spiritista  Gerald  Mas.sey,  e.‘ícri- 
be:  «No  veo  que  Cristo  reclamara  par¿ ’sí  mis¬ 
mo  más  de  lo  (|ue  ofreció  a  otros.  Cuando  él 
se  identificó  con  el  Padre,  .se  refirió  a  la  uni¬ 
dad  de  wcr/fwmnñ/aí/.  El  era  el  gran  Mé¬ 
dium  o  Mediador.» 

Otro  e.spiritista.  el  Dr.  ,1.  M.  Peebles.  aña- 
<le:  «El  aposto!  (Pablo)  con  una  claridad  sin- 
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guiar  de  precepción  llamó  al  Nazareno  Me¬ 
diador,  esto  es,  un  Médium  entre  Dios  y  el 
hombre.» 

¿Puede  inventarse  profanación  más  grande? 
El  Señor  Jesús  reclamó  repetidas  veces  para 
sí  mismo  lo  que  no  podría  compartir  con  nin¬ 
gún  otro.  «Porque  hay  un  Dios,  asimismo 
UN  MEDIADOR  entre  Dios  -y  los  hombres, 
Jesucristo  hombre,  el  cual  se  dió  en  precio 
del  rescate  por  todos,  para  testimonio  de  sus 
tiempos.»  (P  Tim.  2:5,  6.)  El  confundir 
médium  con  Mediador  es  un  error  fatal.  De 
este  modo  se  destruye  la  obra  de  redención. 
Esto  no  es  ciencia  ni  filosofía,  sino  profana¬ 
ción  y  charranería.  Nosotros  muy  bien  pode¬ 
mos  preguntar:  ¿Por  qué  los  espiritistas  no 
toman  sólo  el  nombre  de  Cristo?  Parece  que 
ellos  se  sienten  impelidos  a  buscar  su  ayuda 
para  sostener  su  sistema.  Esto  naturalmen¬ 
te  demuestra  del  modo  más  conclusivo  que 
los  espiritistas  sienten  la  realidad  del  cristia¬ 
nismo  y  de  Cristo. 

VIL  Las  Negaciones  del  Espiritismo 
Moderno. 

El  espiritismo  moderno  niega — 

1.  La  inspiración  de  la  Biblia. 

2.  La  caída  del  hombre. 

3.  La  deidad  del  Señor  Jesús. 

4.  El  valor  expiatorio  de  su  muerte. 

5.  La  existencia  de  un  diablo  personal.  (1) 

6.  La  existencia  de  los  demonios, 

7.  La  existencia  de  los  ángeles. 

8.  La  existencia  del  cielo. 

9.  La  existencia  del  infierno. 

Mucho  se  ha  escrito  para  probar  las  decla¬ 
raciones  anteriores,  pero  es  bueno  colocarlas 
en  forma  tabulada  para  que  el  lector  pueda 
comprender  que  el  espiritismo  es  la  negación 
absoluta  del  cristianismo.  En  una  conferen¬ 
cia  espiritista  celebrada  en  1866,  en  Providen- 
ce,  Rhode  Island,  y  en  la  cual  estaban  repre¬ 
sentados  trece  estados  y  territorios,  se  acor¬ 
daron  las  siguientes  resoluciones  descabella¬ 
das: 

1.  Abandonar  las  ordenanzas  y  culto 
cristianos. 

2.  Suprimir  las  escuelas  dominicales. 

3.  Denuncial  la  tiranía  sexuar. 

I.  To-la  persona  (jiie  posea  un  espíritu  de  sabiduría,  per¬ 
cepción  y  amor,  niega  la  existencia  del^  infierno  ...  y  la  de 
los  temidos  demonios.”  Outlines.  pág.  15. 


4.  Afirmar  que  el  alimento  animal  no  de¬ 
be  ser  u.sado. 

Aquí  tenemos  una  magnífica  prueba  de  que 
el  pasaje  en  Tim.  4:1-3  se  refiere  al  espiritis¬ 
mo  cuando  dice  que  en  los  postreros  tiempos 
algunos  se  apartarían  de  la  fe  y  escucharían 
a  espíritus  seductores  y  a  doctrinas  de  demo¬ 
nios.  Las  resoluciones  números  3  y  4  corre.s- 
ponden  con  la  profecía  «prohibirán  casarse»  y 
«mandarán  abstenerse  de  las  viandas.» 

Y  apesar  de  toda  esta  negación  del  cristia¬ 
nismo,  los  espiritistas  en  muchos  casos  conti¬ 
núan  siendo  miembros  y  ministros  de  iglesias, 
dándose  ellos  mismos  el  nombre  de  espiritis¬ 
tas  cristianos.  Por  ejemplo,  el  difunto  Rev. 
H.  R.  Haweis,  M.  A.  de  la  iglesia  de  San  Jai¬ 
me,  Marylebone,  y  predicador  especial  en  la 
Abadía  de  Westminster  y  en  la  Institución 
Real  de  Lecturas,  dijo  en  1910  en  un  discurso: 

«El  espiritismo  se  ajusta  perfectamente  al 
cristianismo  ,  .  .  parece  que  es  un  desarrollo 
legítimo  y  no  una  contradicción,  no  un  anta¬ 
gonista  ...  El  espiritismo  ha  rehabilitado  la 
Biblia  .  .  .  Esto  (el  fenómeno  espiritista)  ocu¬ 
rre  todos  los  días  en  Londres,  del  mismo  mo¬ 
do  que  en  los  Actos  de  los  Apóstoles.» 

VIH.  «Las  Tres  Monstruosidades*  del 
Espiritismo. 

El  Rev.  Frank  Swainson,  en  un  discurso  so¬ 
bre  el  espiritismo,  habla  de  «tres  monstruo¬ 
sidades, — Infidelidad,  Locura  e  Inmoralidad.» 

1.  Infidelidad. 

En  el  libro  espiritista  ^Whatever  Is,  Is  ■ 
Right,*  que  circuló  entre  cierta  clase  de  espi¬ 
ritistas  adelantados,  leemos  lo  siguiente: 

«¿Qué  es  el  mal? — El  mal  no  existe,  es  bueno.» 

«¿Qué  es  una  mentira? — Una  mentira  es  la 
verdad  intrínseca;  ocupa  un  lugar  legítimo 
en  la  creación;  es  necesaria.» 

«¿Qué  es  el  vicio? — El  vicio  y  la  virtud  son 
hermosos  ante  los  ojos  del  alma.» 

«¿Qué  es  la  virtud? — La  virtud  es  buena  y 
el  pecado  es  bueno.  La  mujer  que  vino  al 
pozo  de  Jacob  era  tan  pura  en  espíritu  antes 
de  encontrarse  con  Cristo,  aún  siendo  ramera, 
como  después  cuando  fué  con  el  propósito  de 
vivir  una  vida  diferente.  No  hay  diferencia 
entre  Herodes,  el  asesino  de  los  niños  de  Beth- 
lehem,  y  Cristo,  el  Salvador  de  los  hombres.» 

«¿Qué  es  asesinar?— Asesinar  es  bueno.  El 
asesinar  es  un  acto  perfectamente  natural.» 
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«¿Qué  son  espíritus  malos? — No  hay  espíri¬ 
tus  malos.  No  hay  diablo  ni  Cristo.  Cristo 
y  el  diablo  son  iguales.» 

«Porque  no  se  da  paso  en  la  tierra  que  no 
conduzca  al  alma  a  Dios.» 

«No  importa  como  sea  el  paso,  si  de  mentira 
o  asesinato;  es  el  paso  de  Ordenación  y  Desti¬ 
nos  Divinos.» 

2.  Locura. 

El  Dr.  Forbes  Winslow,  conferencista  de 
Oxforxi  sobre  enfermedades  mentales  en  el 
hospital  Charing  Cross,  dice  que  la  prevalen¬ 
cia  de  la  demencia  debido  al  espiritismo,  va 
en  aumento.  El  difunto  Reader  Harris,  K. 
C.,  escribió:  «El  caso  más  interesante  de  me- 
diumnidad  que  yo  he  tratado  fué  el  de  una 
señora  que  comenzó  con  un  juego  de  mesas 
al  parecer  inocente  en  una  tertulia  de  niños  y 
que  terminó  con  su  muerte  en  una  casa  de 
locos.» 

Sir  William  Crook.es,  considerado  por  los 
espiritistas  como  uno  de  sus  más  grandes  sim¬ 
patizadores,  dice:  «Después  de  observar  la 
postración  nerviosa  y  corporal  en  que  muchos 
de  los  experimentos  han  dejado  al  médium 
desmayado,  pálido  y  sin  respiración,  no  pue¬ 
do  dudar  de  que  la  violencia  de  las  fuerzas 
físicas  tienen  su  correspondiente  pérdida  de 
fuerzas  vitales.» 

¿Es  éste  el  elevado  y  sagrado  sustituto  del 
cristianismo?  ¿Es  éste  el  efecto  glorioso  de 
la  verdad? 

3.  Inmoralidad. 

Mr.  T.  L.  Harris,  médium  espiritista  por 
algún  tiempo,  dijo  que  el  voto  matrimonial 
no  imponía  ninguna  obligación  al  esposo  es¬ 
piritista.  Ellos  abandonan  a  sus  propias  es¬ 
posas  y  prefieren  la  comi)añía  de  aquellas  con 
(juienes  tienen,  según  los  espíritus  les  dicen, 
una  perfecta  afinidad  espiritual.  Mrs.  Wood- 
hull,  nombrada  por  tres  años  sucesivamente 
FVesidenta  de  las  Sociedades  Espiritistas  de 
América,  hablaba  a  menudo  en  favor  del  amor 
libre,  abogaba  por  la  abolición  del  matrimo¬ 
nio  («íjue  prohibirán  casarse»)  y  estigmatiza¬ 
ba  la  virtud  y  la  responsabilidad  como  los  dos 
ladrones  de  la  cruz.  Ella  dijo:  «La  sublime 
mi.sión  del  espiritismo  es  libertar  a  la  huma¬ 
nidad  de  la  esclavitud  del  matrimonio  y  esta¬ 
blecer  la  emancipación  sexual.»  El  tUn'.  F. 
Swainson,  hablando  de  una  señora  (jue  cono¬ 
cía  muy  bien,  dice:  «Cuando  su  marido  .se 


acercó  al  espiritismo  era  un  modelo,  pero  al 
poco  tiempo  se  encontró  con  cierta  mujer  es¬ 
piritista  que  reclamaba  afinidad.  El  resulta¬ 
do  fué  que  abandonó  cruelmente  a  su  esposa, 
entregándola  a  la  desesperación,  p)orque  ella 
en  la  actualidad  se  está  muriendo  paulatina¬ 
mente  con  el  corazón  hecho  pedazos.  Aquel 
hombre  pasa  hoy  como  un  oficial  en  jefe  en 
un  círculo  espiritista  de  Inglaterra.» 

El  Baile  Rural  en  Puerto  Rico. 

Por  Nicolás  Sevilla. 

Lleno  el  corazón  de  tristeza,  abatido  nues¬ 
tro  espíritu  y  temblorosa  nuestra  mano  nos 
decidimos  a  tomar  la  pluma,  para  trazar,  a 
grandes  rasgos,  un  problema  social  de  tras¬ 
cendencia  suma. 

En  estos  días  la  prensa,  esa  grande,  hermo¬ 
sa  y  sublime  invención  del  siempre  célebre  y 
glorioso  Juan  Gutemberg,  nos  ha  dado  a  co¬ 
nocer  los  importantes  trabajos  y  arduas  lu¬ 
chas  realizadas  allá  en  la  antigua  e  histórica 
ciudad  de  Caguas,  por  librar  a  aquella  comu¬ 
nidad  de  ese  monstruo  horroroso  que  se  lla¬ 
ma  inmoralidad;  pues  él  hablando  sin  exage¬ 
rar  diezma  más  que  el  hambre  y  la  peste  y 
destruye  más  que  la  guerra. 

Mi  ingenuidad  de  joven  amante  del  pro¬ 
greso  y  la  civilización  me  inpulsa  a  ayudar 
con  todos  mis  esfuerzos  a  ese  ejército  que  se 
levanta  sonriente  y  halagüeño  frente  al  ene¬ 
migo  social  que  se  apellida  inmoralidad. 

Vamos  a  emitir  nuestra  opinión  con  la  creen¬ 
cia  de  ser  oídos  por  aquellos  en  cuyo  poder 
esté  el  acoger  o  repeler  nuestras  palabras. 

Hemos  querido  presentar  lógica  y  serena¬ 
mente  los  grandes  peligros  que  ofrece  el  bai¬ 
le  a  la  sociedad,  y  con  el  mayor  respeto  a  sus 
simpatizadores  nos  ocuparemos  hoy  del  baile 
rural. 

Tiempo  há  se  nota  una  gran  anomalía  en 
los  usos  y  costumbres  de  nuestros  queridos  y 
hospitalarios  campe.sinos;  pues  mientras  algu¬ 
nos  pueden  llevar  con  orgullo  en  lo  más  visi¬ 
ble  de  su  persona  un  letrero  (jue  diga  Ciuda¬ 
dano  Modelo  de  Virtud,  otros  muéstranse 
rehacios,  obstinados  y  enemigos  recalcitrantes 
de  la  instrucción  de  .sus  hijos,  llegando  a 
(jdiar  y  maldecir  al  maestro  (]ue  les  llama  al 
cumplimiento  del  deber,  o]>oniéndose  por  si.s- 
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tema  a  lo  buetio  y  acatando  y  aplaudiendo 
por  costumbre  lo  malo,  lo  que  tal  vez  ha  de 
sustraer  del  bendito  templo  del  hojear  su 
tranquilidad  personal  y  la  reputación  hasta 
entonces  pura  de  sus  esix>sas  e  hijas. 

Como  prueba  irrefutable  de  lo  dicho,  dare¬ 
mos  a  conocer  algunos  detalles,  móvil  g-enuino 
de  agrios  sucesos  y  grandes  desgracias  entre 
los  sencillos  y  laboriosos  campesinos. 

Para  el  día  tal  está  señalado  un  baile  (sin 
permiso)  en  la  casa  del  señor  A.;  él  como  due¬ 
ño  de  casa  cobra  veinticinco  centavos  de  en¬ 
trada  a  cada  danzante.  Para  armonizar  más 
el  acto  el  amigo  B.  trae  un  cerdo  asado  que 
ha  de  venderlo  sin  la  debida  licencia;  el  veci¬ 
no  G.  viene  con  gran  surtido  de  cigarros,  ci¬ 
garrillos  y  algunos  cuartillos  de  ron  para  ex¬ 
penderlos  sin  autorización  legal;  el  joven  D. 
<y  no  debe  ignorarse)  lleva  en  la  faltriquera 
un  par  de  naipes  y  dados  para  cuando  no  le 
agrade  el  baile  sustituirlo  por  la  banca;  con 
raras  excepciones  todos  los  varones  que  con¬ 
curren  llevan  y  ostentan  con  orgullo  un  lar¬ 
go  machete,  instrumento  favorito  con  el  que 
ganan  el  alimento  de  sus  familiares. 

A  la  hora  convenida  y  con  el  güiro,  guita¬ 
rra,  cuatro  o  tiple,  adiestro  y  siniestro,  ccn 
gusto  o  disgusto,  se  empieza  el  baile  con  un 
seis,  una  danza  o  un  vals. 

Se  baila,  se  canta,  se  juega,  se  adora  a  Ba- 
co,  y  a  lo  último,  por  esta  o  aquella  tontería 
se  forma  una  garata,  se  apaga  la  luz,  se  dan 
bofetadas,  palos,  heridas,  y  protegidos  por 
las  tinieblas  y  el  espanto,  se  cometen  actos 
indignos  y  al  otro  día  la  ley  si  llega  a  saber¬ 
lo,  persigue  y  castiga  a  los  delincuetes,  para 
que  expíen  su  delito  en  las  sombrías  celdas 
de  una  prisión. 

Ahí  tenéis  pintada  una  costumbre,  un  uso, 
un  hábito  irrevocable  del  hombre  más  senci¬ 
llo,  del  más  hospitalario,  del  patriota  entre 
los  patriotas,  del  más  honrado,  del  más  traba¬ 
jador,  etc.  etc. 

¿Y  no  creen  los  representantes  de  la  justi¬ 
cia  que  estos  muchos  enumerados  males  po¬ 
drían  corregirse  con  el  solo  hecho  de  recon¬ 
centrar  en  cada  barrio  uno  o  dos  policías  pro¬ 
bos  e  inteligentes  que  aseguraran  a  los  veci> 
nos  y  respondieran  a  sus  superiores  de 
la  tranquilidad  y  el  orden  que  deben  rei¬ 
nar  en  todas  partes? 

— Campos  de  Toa  Altxi,  Sept.  1913. 


La  Prudencia. 

La  cualidad  principal  en  la  conversación  es 
la  prudencia.  Es  la  prudencia  el  hilo  con¬ 
ductor  del  hombre  en  el  laberinto  de  la  vida; 
es  el  vehículo  de  las  virtudes,  como  dicen 
los  santos. 

La  prudencia  es  una  luz  que  anda  siempre 
delante  de  nosotros,  y  nos  enseña  no  sólo  que 
hay  que  hacer  y  decir,  sino  también  como,  y 
en  que  circunstancias  se  ha  de  colocar  la  pa¬ 
labra  o  la  acción. 

Hay  palabras  que  ¡X)déis  decir  sin  ningún 
inconveniente  delante  de  tal  o  cual  j>ersona, 
y  aún  producirán  faustos  resultados. 

Repetidlas  delante  de  ciertos  entendimien¬ 
tos  torcidos  (que  los  hay  bastantes)  repetid¬ 
las  sobre  todo  delante  de  personas  mal  dis¬ 
puestas  (que  no  faltan  en  este  mundo,)  estad 
seguros  que  esas  palabras,  excelentes  en  sí, 
producirán  fatal  efecto,  las  volverán  contra 
vosotros,  y  acaso  servirán  de  texto  a  los  co¬ 
mentarios  de  la  más  negra  malevolencia. 

Sale  una  palabra  de  un  corazón  recto  y  pu¬ 
ro;  mas  esa  palabra,  bella  como  la  voz,  en¬ 
cuentra  un  alma  malévola,  un  intelecto  mal 
hecho  y  perverso  corazón. 

Esa  palabra  sencilla,  la  descomponen;  esa 
expresión  tan  pura,  la  descoloran,  la  quie¬ 
bran,  y  le  dan  una  marcha  oblicua. 

Resulta  yo  no  sé  que  extraña  ñgura,  sin  re¬ 
lación  alguna  con  el  modelo,  y  la  presentan 
al  público  como  expresión  de  vuestro  pensa¬ 
miento. 

Vigilad,  pues,  con  el  mayor  esmero  no  só¬ 
lo  vuestras  palabras,  sino  también  los  vasos 
en  que  las  echáis,  sobre  los  cerebros  con 
quienes  están  en  comunicación.  Sed  pru¬ 
dentes.— Z/O  Aurora. 

Aquel  que  puede  hallar  en  una  florecita  o 
en  un  pajarito  material  para  un  día  de  estu¬ 
dio  y  para  una  semana  de  pensamiento  tiene 
un  campo  de  felicidad  cuyos  confines  son  ca¬ 
si  ilimitados.  Puede  trazar  todo  el  curso 
del  tiempo  en  el  estudio  de  una  margarita,  o 
leer  la  historia  de  las  edades  en  un  pedazo 
de  piedra.  El  libro  de  la  naturaleza  es  un 
gran  libro  abierto  a  todo  el  que  quiera  vol¬ 
tear  sus  páginas  y  dentro  de  ese  libro  ha^^  des¬ 
critas  tantas  bellezas,  maravilla  y  esplendor, 
que  el  lector  se  olvida  de  los  pequeños  dolo¬ 
res  y  cuidados  que  se  deslizan  diariamente  en 
la  vida.  — ¿"í  Heraldo  Evangélico. 
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El  Ideal  Misionero. 

Por  el  T^eü.  Juan  Díaz  Jlcosia. 

El  ideal  misionero  tiene  su  origen  en  Cristo 
mismo,  pues  él  vino  a  este  mundo  a  establecer 
una  religión,  que  empezando  en  Galilea  y  Jeru- 
salem,  vencería  en  los  siglos  sucesivos  los  confi¬ 
nes  del  mundo  entero.  Por  eso  fué  que  al  ter¬ 
minar  éste  su  ministerio,  dijo  a  sus  discípulos, 
«Id  por  todo  el  mundo  y  pr-edicad  el  Evangelio 
a  toda  criatura.»  Este  mandato  inspirado  en  la 
obediencia  y  el  amor  por  parte  de  aquellos  cam¬ 
peones  de  la  iglesia  primitiva,  empezó  a  cum¬ 
plirse  desde  entonces,  y  es  en  la  actualidad  el 
móvil  de  la  abnegación  y  el  sacrificio,  de  aque¬ 
llos  que,  abandonando  su  tierra  nativa  van  a  le¬ 
janas  playas  disfundiendo  la  pura  luz  del  Evan¬ 
gelio  de  Cristo  Con  un  mandato  como  este  el 
corazón  del  verdadero  cristiano  siente  un  impul¬ 
so  irresistible  que  le  obliga  a  buscar  los  medios 
por  los  cuales  el  resto  de  la  humanidad  perdida 
pueda  tener  el  conocimiento  de  Cristo. 

Por  eso  Pedro,  después  de  asistir  al  Concilio 
de  Jerusalem,  cambió  de  parecer  en  cuanto  a 
nacionalidades  y  cooperó  con  Pablo  en  la  evan- 
gelización  tanto  de  judíos  como  de  gentiles.  Es¬ 
te  último  es  en  verdad  el  modelo  del  misionei’O. 
Sus  viajes,  penalidades,  hambres,  fatigas,  cárce¬ 
les,  azotes  y  deznudeces,  como  el  mismo  dice, 
son  modelos  de  la  verdadera  abnegación.  Y  to¬ 
do  esto  ¿por  qué?  Por  llevar  el  Evangelio  a  otras 
naciones.  Y  lo  mismo  podemos  decir  en  cuanto 
a  los  demás. 

Ciiando  la  iglesia  llegó  a  extenderse  se  esta¬ 
blecieron  órdenes  y  dignidades  y  estas  con  la 
unión  de  la  iglesia  y  el  estado  vinieron  a  en¬ 
torpecer  el  ideal  misionero,  pues  ya  no  había  el 
ideal  de  la  salvación  de  los  hombres,  sino  el 
ideal  primacía  y  del  egoísmo.  Así  continuó 
en  ese  estado  tan  triste  sin  darse  cuenta  de  su 
misión.  Es  verdad  que  la  iglesia  mientras  es¬ 
tuvo  en  este  estado  se  ocupó  de  llevar  sus  ense¬ 
ñanzas  a  las  Américas  y  otros  países,  bajo  la  di¬ 
rección  de  los  jesuítas,  pero  este  no  era  un  tra¬ 
bajo  ideal  puesto  que  los  convertidos  no  eran 
para  Pristo,  sino  para  liorna.  La  iglesia  en  es¬ 
tas  condiciones  no  podía  suceder  (pie  continua¬ 
ra.  Apareció  la  reforma  en  el  siglo  XVI,  con 
el  fin  de  purificar  la  iglesia.  El  primer  siglo 
de  la  Ileforma  no  fueron  nada  más  que  contro¬ 
versias,  al  mismo  tiempo  que  el  cristianismo 
trataba  de  acomodarse  a  las  condiciones  de  Eu¬ 
ropa. 

El  ideal  misionero  después  de  todas  estas  inte¬ 
rrupciones  volvió  a  su  apogeo  en  el  siglo  XV 11. 
Las  vías  de  comunicación  (pie  se  abrían  al  co¬ 
mercio  en  Oriente,  ayudaron  a  los  primeros  mi- 


¿üangélico 

si,.ne,'os  en  sus  expediciones.  El  aüo  IfiSf!  se 
fundaron  misiones  en  Ce.vlanl.Tava  y  Africa,  ti 
año  nOl  se  organizó  en  Inglaterra  la  Sociedad 
para  la  propagación  del  Evangelio  en  los  paíse.s 
de  las  colonias  americanas,  con  el  fin  de  evan¬ 
gelizar  los  indios.  Este  ideal  misionero  se  en¬ 
contraba  aun  entre  los  monarcas,  pues  en  el  año 
ITOfi,  Federico  IV,  Em|>erador  de  Dinamarca, 
envió  a  un  misionero  llamado  Niegenbalg  con 
dos  ayudantes  a  fundar  una  misi(>n  en  el  Sur  de 
la  India;  dicho  misionero  en  unión  de  otros  más 
trabajaron  en  Tranquebar,  Madras  y  Calcuta, 
donde  obtuvieron  muy  buen  éxito.  Podemos  de¬ 
cir  que  este  fué  un  período  preparatorio,  pues 
las  grandes  sociedades  misioneras  se  desarrolla¬ 
ron  entre  los  siglos  XVIII  y  XIX.  El  año  1830 
había  en  Europa  y  América  como  veinte  socie¬ 
dades  misioneras. 

Debido  a  ese  ideal  misionero  que  cada  día  va 
tomando  más  incremento,  el  Evangelio  ha  ido 
a  la  China,  Japón,  India,  Groenlandia,  Siria, 
Turquía  y  todos  los  balkanes,  una  gran  parte 
del  continente  Africano,  otros  países  de  Europa, 
América  del  Sur  y  Central. 

Nosotros  los  puertorriqueños  en  la  actualidad 
gozomos  de  los  privilegios  de  ese  ideal  tan  noble. 
¿Qué  ha  ayudado  a  realizar  tan  magna  obra? 
Por  una  parte  el  amor  a  Cristo  y  por  otra  parte 
el  amor  a  la  humanidad  y  luego  las  ofrendas  vo¬ 
luntarias.  ¿Cuándo  no  podemos  atravezar  ma¬ 
res  y  continentes,  no  podríamos  contribuir  tam¬ 
bién  con  lo  que  pudiéramos  y  así  manifestar 
nuestro  ideal  teniendo  en  cuenta  el  dicho  de 
«Amor  con  amor  se  paga?» 

La  Influencia  de  las  Misiones. 


La  Meuze,  un  periíxlico  secular  de  Lieja,  Bél- 
gic.a,  hace  un  elogio  desinteresado  y  sighificati- 
vo  de  la  obra  misionera  en  el  Congo,  especial¬ 
mente  la  de  los  misioneros  ingleses.  «IjOs  pro¬ 
testantes  ingleses— dice— han  inculcado  en  la 
población  entera  la  franqueza,  la  {)iedad,  la  cor¬ 
dialidad,  el  deseo  de  mejoramiento  material  y  el 
respeto  a  las  leyes  de  higiene.  Al  evangelizar¬ 
los  les  han  enseñado  que  la  pureza  del  alma  debe 
ir  en  armonía  con  la  del  cuerpo.  Les  han  ense¬ 
ñado  a  trabajar.  Los  indígenas  de  Halolo  hacen 
de  madera  y  de  marfil  objetos  muy  primorosos, 
que  venden  a  los  viajeros.  El  forastero  o  el  fun¬ 
cionario  que  desembarcan  en  las  orillas  del  río, 
se  encuentran  librerías  con  toda  clase  de  objetos 
de  escritorio,  y  hasta  una  gramática  del  dialecto 
bangala,  debida  al  misionero  St a pleton.  No  tar¬ 
daremos  mucho,  al  paso  (pie  van  las  cosas,  de 
encontrar  allí  un  j>eri(Klico  diario»—  DI  ('riatiano. 
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El  Cristianismo  Aplicado. 

Fuego  en  el  Corazón. 

Kn  la  India  los  niás  devotos  de  los  bi-ahmanes 
suelen  hacer  un  voto  de  no  hablar  f)or  un  tiem¬ 
po  determinado.  Sucedió  en  una  ocasión,  que 
se  celel)i‘0  un  culto,  al  cual  asistió  una  muche¬ 
dumbre  de  indios,  muy  atentos  al  evan^/elio  que 
el  pastor  explicaba.  Enti’e  los  asistentes,  un 
hombre,  sentado  en  un  lugar  algo  retirado  de 
los  demás,  escuchó  la  voz  del  predicador.  Su 
cuerpo  estaba  untado  del  lodo  del  río  Ganges,  en 
cuyas  aguas  se  había  bañado,  y  de  su  pescuezo 
pendía  el  esqueleto  de  una  víbora.  Cuando  el 
ministro  comenzó  a  hablar,  el  individuo  selló 
con  su  indice  sus  labios,  para  hacer  entender 
que  tema  hecho  un  voto  de  silencio  de  unos  cin¬ 
co  años. 

K1  predicadoi-  procuraba  hacerles  entender  el 
gran  amor  del  Padre  celestial  en  haber  dado  a 
su  Hijo  para  que  el  pecador  alcanzara  el  per¬ 
dón  de  sus  pecados  y  fuera  al  cielo,  y  que  no 
era  necesario  que  los  hombres  se  mortiíicaran 
para  buscar  la  .  santificación  de  sus  almas,  sino 
que  entregaran  sus  corazones  al  Señor,  y  con 
arrepentimiento  por  sus  iniquidades,  tornaran 
a  una  vida  nueva,  y  con  lealtad  absoluta  le  sir¬ 
vieran. 

Al  terminarse  el  culto,  aquel  individuo  se  re¬ 
tiró  para  su  casa,  sin  decir  nada  de  la  impresión 
que  le  había  hecho  la  explicación  del  plan  del 
Salvador. 

Pocos  días  después,  alguien  llamó  a  la  puerta 
del  ministro;  era  el  mismo  hombre  que  había 
asistido  al  culto  hacía  unos  días,  y  que  guarda¬ 
ba  un  silencio  escrupuloso.  Todavía  tenía  col¬ 
gado  al  cuello  el  esqueleto  de  la  víbora  y  su 
cuerpo  sucio  del  lodo,  pero  ya  hablaba.  Dijo 
que  había  quebrantado  su  voto  de  silencio,  y 
por  cuatro  años  no  habíá  dicho  una  sola  palabra 
y  tenía  el  propósito  de  no  hablar  por  seis  años 
más;  pero  que  había  meditado  en  la  doctrina 
que  se  había  anunciado  unos  cuantos  días  antes 
en  la  capilla,  y  estaba  resuelto  a  aceptarla  y  a 
sugetarse  en  todo  a  las  condiciones  que  le  impo¬ 
nía  Cristo,  para  que  le  perdonara  y  le  librara  de 
sus  vicios,  cosa  que  había  procurado  lograr  por 
tantos  años  por  medio  de  sus  obras  de  penitencia. 
Efectivamente  lo  hizo,  consagrándose  completa¬ 
mente  al  servicio  de  Cristo. 

A  pesar  de  que  tenía  hecho  un  voto  de  silencio 
y  lo  había  respetado  por  tantos  años,  en  el  mo¬ 
mento  en  que  el  amor  de  Dios  se  apoderó  de  su 
corazón  y  le  hizo  comprender  cuán  grandes  cosas 


había  hecho  por  él,  su  lengua  se  libró  del  poder 
de  su  voto  y  tenía  que  declarar  lo  que  su  cora¬ 
zón  sentía.  El  amor  de  Dios  ardía  tanto  en  su 
corazón,  que  no  podía  menos  de  manifestar  a  los 
demás  lo  maravilloso  de  los  sentimientos  que  le 
habían  conmovido  tanto,  i^or  más  resuelto  que 
estaba  de  no  hablar,  cuando  el  amor  de  Dios  se 
derramó  en  su  corazón  tuvo  (pie  hablar. 

La  experiencia  del  brahmán  se  repite  en  todo 
hombre  que  ha  sentido  el  verdadero  impulso  del 
amor  del  Padre.  Por  más  mudo  que  haya  esta¬ 
do,  por  la  indiferencia  o  por  el  miedo  a  la  críti¬ 
ca,  cuando  el  amor  de  Dios  tiene  acceso  en  su 
corazón,  le  será  imposible  guardar  silencio  con 
respecto  al  reino  de  Dios;  tendial  que  manifestar 
la  nueva  fuente  de  poder,  de  perdón  y  de  satis¬ 
facción.  Ha  encontrado  el  gran  remedio  del 
mal,  e  impelido  por  el  deseo  de  hacer  a  otros 
gozar  de  las  bendiciones  de  su  remedio,  siente 
un  móvil  poderosísimo,  que  le  constriñe  a  abrir 
su  boca  y  declarar  los  grandes  beneficios  de  su 
nueva  fe. 

Cuando  entra  en  nuestro  corazón  el  calor  del 
amor  de  Dios,  manifestado  en  el  don  de  su  Hijo 
Unigénito;  tal  amor  será  un  fuego  ardiendo  en 
el  alma  hasta  dar  testimonio  de  las  esperanzas 
gloriosas  que  Cristo  ha  implantado  en  el  alma, 
de  la  dicha  de  estar  con  Él  en  todas  las  vicisitu¬ 
des  y  sinsabores  de  la  vida,  y  después  de  la  som¬ 
bra  de  la  muerte,  estar  en  su  compañía  en  las 
mansiones  eternas.  El  influjo  de  este  amor  será 
lo  que  el  vapor  es  i)ara  la  locomotora:  un  poder 
inmenso,  el  poder  divino;  y  nos  hará  vencer  las 
más  grandes  dificultades  de  la  vida.  Abramos 
las  puertas  de  nuestro  corazón  de  par  en  par, 
para  que  entre  este  amor,  y  ese  será  el  móvil 
que  transformará  toda  la  vida  cristiana. 

— Copiado. 

cQué  tan  Lejos? 

Un  hombre  que,  como  otros,  consideraba  la 
irreligión  como  un  signo  de  superioridad,  y  se 
imaginaba  que  la  irreverencia  era  agudeza,  fué 
a  visitar  un  día  una  mina  de  carbón.  Su  locua¬ 
cidad  e  incesante  profanación,  disgustaron  al 
hombre  que  le  acompañaba.  Cuando  iba  a  bajar 
a  la  mina,  el  descendimiento  hasta  el  seno  de  la 
tierra  pareció  tan  grande,  que  el  visitante  pre¬ 
guntó  queriendo  hacerse  el  gracioso  «que  tan 
lejos  estaba  el  infierno»  del  fondo  de  la  concavi¬ 
dad.  «No  sé  que  tan  lejos  esté  ese  lugar,»  con¬ 
testó  llanamente  el  guía,  «pero  juzgando  por 
vuestro  modo  de  hablar,  no  tardaríais  mucho  en 
llegar  si  esta  cuerda  se  rompiera.»  El  lenguaje 
de  la  vida  diaria  revela  el  mundo  a  que  pertenece 
el  espíritu,  y  aquellos  con  quienes  nos  ponemos 
en  contacto  deciden  casi  inconscientemente  en 
que  dirección  estamos  andando  y  a  donde  perte¬ 
necemos. — El  Faro. 
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De  Actualidad. 


El  Desastre  del  Globo  Zepelin. 

Hace  pocos  días  que  un  j^lobo  del  tipo  Ze- 
pelín,  fué  cojfido  |)Oi‘  un  viento  tempestuoso 
yendo  cardado  de  |)asajeros.  K1  íflobo  ii)a  ha¬ 
cia  Helij^oland,  ahogándose  14  personas,  lain- 
bién  el  Zepelin  se  desató  mientras  óO  soldados 
lo  amarraban,  matando  dos  soldados. 

El  Gobernador  Sulzer  de  Nueva  York- 

Este  ha  sido  llamado  al  banquillo  para  ser 
juzjíado  por  caryos  serios  hechos.  Ea  situación 
de  Nueva  York  está  aljro  triste,  pues  también 
el  Alcalde  de  la  ciudad  ha  muerto  en  el  viaje 
que  hacía  para  Eui'opa.  Eos  últimos  cables  nos 
dicen  que  el  g^obernador  ha  sido  llamado  y  que 
el  juicio  ha  empezado  con  resultados  no  favora¬ 
bles  j)ara  Sulzer. 

Japón 

El  gobierno  del  Japón  por  medio  de  su  re- 
pre.sentante  Chinda  en  el  gobierno  de  Washing¬ 
ton,  ha  promovido  la  cuestión  de  tierras  en  Cali¬ 
fornia.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no 
ha  querido  reconocer  que  este  asunto  le  llevará 
a  aprobar  la  naturalización  de  los  inmigiantes 
japoneses.  Es  de  suponerse  que  Chinda  tiene 
deseos  de  hacer  un  nuevo  tratado. 

El  Gobernador  Colton. 

El  r.»  de  Octubre  marchó  definitivamente 
pai’a  los  E.  U.  el  gobernador  de  Puerto  Rico 
Colton,  y  (jueda  intei-inoel  secretario Carrel.  El 
gobernador  dirigió  una  carta  afectuosa  a  to¬ 
dos  los  alcaldes  de  la  isla  con  motivo  de  su  par- 
túla.  Se  espera  pronto  saber  el  nombre  del  nue¬ 
vo  gobernador  para  Puerto  Rico,  pero  hasta  la 
fecha  no  es  seguro  (j[uien  será  electo  para desetn- 
peüar  el  cargo. 

Méjico. 

Segvin  los  últimos  informes  de  Méjico  b>s 
relnddes  van  huyenao  hacia  el  norte.  I>as  fuer- 
Ziis  federales  sostuvieron  un  reñido  combate  con 
los  rebeldes.  í>)s  muertos  de  ambas  partes  as¬ 
cendieron  a  ó<M)  sin  contar  los  heridos.  Tropas 
del  gobierno  de  los  E.  U.  |)ersignieron  a  unos 
contrabandistas  mejicancs  matando  a  uno  y  c<e 
giemlo  a  seis  prisioneros.  Se  espera  un  nuevo 
movimiento  revolucionario  al  mando  de  Félix 
Díaz  quien  tratará  de  restablecer  a  su  familiar 
doti  Porfirio. 

Santo  Domingo. 

S«‘gún  últituas  noticias  recibidas  la  situa¬ 
ción  en  Siinto  Domingo  no  es  muy  halagadora, 


habiendo  tre,s  gobiernos  con  ires  |.res¡dentes: 
uno  dirigido  i>or  ei  presidente  Bordas  en  Santo 
i)omingo:  otro  |K)r  el  general  Anas  en  .Santiago 
y  otro  |.or  el  general  Hoi  acio  Vázquez  v  el  ge- 
neral  Jesús  Céspedes.  El  gobierno  de  los  E  U. 
ha  estado  haciendo  averiguaciones  acerca  del  es¬ 
tado  verdadero  de  la  revolución  y  se  espera  que 
los  bandos  diferentes  esperarán  hasta  que  se 


..  ^ 


Atrocidades  en  los  Batimanes. 

Después  de  terminada  la  guerra  en  los 
balkanes  ambas  partes  se  acusan  de  haber  come¬ 
tido  crueles  barbaridades.  Eos  griegos  acusan 
a  los  búlgaros  y  los  búlgaros  a  los  servios,  entre 
otras  cosas  hay  ahora  cien  mil  refugiados  en  la 
mayor  parte  mujeres  y  niños,  que  han  sido  echa¬ 
dos  de  sus  casas  por  los  griegos  y  servios,  y  cu¬ 
yas  historias  de  los  terribles  dislates  y  carnice¬ 
ría  conmoverán  la  conciencia  del  mundo  civili¬ 
zado.  Eos  soldados  griegos  escriben  que  ellos 
obedecen  a  órdenes  superiores,  para  asi  extei- 
minar  la  raza  búlgara. 


El  ^ill  de  l^arifas. 

El  l’residente  Wilson  comenta  la  aproba¬ 
ción  de  este  Bill  |H)r  el  senado  dé  la  manera  si¬ 
guiente; 

«Una  lucha  i)or  el  pueblo  y  por  el  comercio  li¬ 
bre  que  ha  durado  una  larga  generación,  por  fin 
ha  sido ‘ganada,  hermosa  y  completamente.  Una 
dirección  y  firmeza  mostradas  en  atnl>os  cuerpos 
legislativos,  del  cual  el  pai  tido  demócrata  no 
ha  sido  debilidad  o  confusión  o  atraso,  sino  una 
dii-ección  de  estadistas  y  el  dominio  de  las  cir¬ 
cunstancias.»  El  bilí  retiene  los  artículos  por 
los  cuales  el  Presidente  Wilson  contendrá,  lana, 
azijcar,  carnes,  tlerechos  sobre  asuntos,  etc. 

Musulmanes  en  Bulgaria. 

Uno  de  los  resultados  de  la  sangrienta 
guerra  de  los  balkanes,  cuyo  fin,  por  tanto  tiem¬ 
po  esperado,  ha  llegailo  felizmente,  es  un  movi¬ 
miento  de  los  musulmanes  búlgaros  (porque  en 
Bulgaria  hay  una  considerable  proporción  de 
mahometanos)  hacia  la  iglesia  ortodoxa.  Doce 
mil  Pomaks,  del  valle  Chepino,  han  sido  bauti 
zados;  y  esto  no  es  más  que  el  comienzo  de  una 
gran  corriente  popular.  El  fenómeno  no  tiene 
mucho  de  extraño  si  se  considera  que  aquellos 
mahometanos  son  descendientes  de  cristianos  a 
(piienes  se  obligó  por  fuerza  a  abrazar  el  Isla¬ 
mismo.  Aunque  es  bien  sabido  q\íe  tales  con¬ 
versiones  (“n  masa  no  tienen  gran  valor  espiri¬ 
tual,  en  este  caso  cambian  notablemente  la  faz 
de  un  pueblo  y  ponen  a  muchas  almas  en  acti¬ 
tud  má-^  favorable  para  recibir  el  Evangelio. 
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El  Mundo  Religioso. 

DCDC 

Laudable  Propósito. 

Ljíis  ij^lesias  déla  Alianza  C'ristiiiiiii  se  pro¬ 
ponen  llejfai-  al  sostenimiento  propio  dentro  del 
término  de  seis  años.  Kste  es  un  laudable  pro¬ 
pósito,  y  nosotros  estamos  muy  contentos  de  sa- 
V)er  que  hay  tan  elevado  ideal  entre  los  herma¬ 
nos  de  la  Alianza  Cristiana. 

La  Portada  de  un  Periódico. 

El  periódico  Esfuerzo  Cristiono,  de  España, 
trae  en  la  portada  del  númei-o  de  Agosto  el  re¬ 
trato  de  un  grupo  de  los  delegados  es[)añoles  en 
la  Convención  de  Zurien.  Estos  son:  .Maten, 
Barroso,  Smith,  Cabrera,  Albricias,  Larragaña, 
y  la  Srta.  Arrou.  El  T)r  Thompson  fué  repre¬ 
sentando  a  Puerto  Rico. 

La  Obra  en  ‘Países  Ball^ánicos. 

Las  iglesias  evangélicas  de  América  pien¬ 
san  entrar  en  los  balkanes.  Estos  enviarán  mi¬ 
sioneros  contando  con  la  ayuda  del  gobierno  y 
sabiendo  que  ahora  no  hay  hostilidad  de  parte 
de  los  turcos.  Las  misiones  Metodista  y  Congre- 
gacionalista  serán  las  primeras  en  entrar  en  los 
balkanes.  La  Sociedad  Bíblica  Americana  ha 
distribuido  ya  65,000  Biblias  y  Testamentos. 

Los  flautistas  en  Rusia. 

Los  rusos  han  declarado  a  la  Misión  Bau¬ 
tista  i)erjudicial  al  estado.  Según  el  informe 
varios  soldados  bautistas  del  ejército  ruso  no  qui¬ 
sieron  tomar  el  juramento  en  la  forma  prescrita 
por  el  ejército  ruso,  bajo  pretexto  que  la  Pala 
bra  de  Dios  manda  decir  sí  o  no.  Ahora  los 
rusos  pretenden  tomar  este  incidente  para  echar 
toda  la  culpa  sobre  el  cuerpo  entero  de  la  iglesia 
bautista,  aunque  se  ha  declarado  que  la  iglesia 
bautista  no  está  opuesta  al  servicio  militar. 

El  Nuevo  ¿Modernismo  en  Italia. 

El  profesor  Luzzi,  conocido  pastor  valúen¬ 
se,  da  g'ran  importancia  a  la  nueva  tendencia 
del  modernismo  en  Italia.  No  es  ya  una  tenden¬ 
cia  racionalista  o  socialista,  como  en  un  princi¬ 
pio,  sino  en  favor  de  una  vuelta  al  cristianismo 
primitivo.  «Queremos— dicen  los  nuevos  mo¬ 
dernistas — la  abolición  de  todas  las  falsas  prác¬ 
ticas  devotas,  y  sustituir  los  sentimentales  y  ex¬ 
travagantes  devocionarios  por  el  Evangelio  de 
Cristo,  el  libro  más  grande  que  el  cristianismo 
tiene,  el  único  que  puede  educar  el  alma  en  una 
piedad  sincera  y  fuerte. Este  movimiento  se 
debe  a  la  influencia  que  ejerce  sobre  el  clero  jo¬ 
ven  la  lectura  de  obras  evangélicas. 

— El  Cristid.no. 


<(La  Evolución  Creadora.'» 

Este  libro  del  gran  filósofo  francés  ha  sido 
puesto  en  el  Indice  como  libro  que  no  se  debe 
leer.  El  pa[)a  opina  (pie  las  enseñanzas  del  li¬ 
bro  son  contrarias  a  las  del  cristianismo.  El  fi¬ 
lósofo  francés  dará  algunas  conferencias  para 
contestar  a  la  excomunión  del  Vaticano.  En  el 
Bazar  Otero  se  vende  estaobi-a  lo  mismo  que  las 
de  Euiken. 

Efectos  Contraproducentes. 

En  Bilbao,  España,  después  de  ser  insulta¬ 
dos  los  agentes  de  la  sociedad  bíblica,  un  nume¬ 
roso  público  se  reunió  junto  a  la  barraca  que  te¬ 
nían  estos  levantada  en  los  terrenos  de  la  feria 
vendiendo  todas  las  Biblias  de  a  peseta  que  te¬ 
nían  en  e.xistencia.  Dice  el  agente  que  el  ver¬ 
dadero  pueblo  nunca  está  en  contra  de  la  labor 
evangélica. 

Denuncia  del  Obispo  Bell. 

El  Obispo  Bell,  de  la  Iglesiade  los  Herma¬ 
nos  Unidos  en  Cristo,  ha  pi-esentado  una  denun¬ 
cia  acerca  de  rumores  que  se  oyen  por  las  calles 
de  San  Francisco  sobre  una  cantidad  de  dinero 
que  se  recolectará  en  varios  círculos  ($100,000) 
con  el  objeto  no  bueno  de  traer  muchas  jóvenes 
de  todas  partes  del  mundo  y  entregarlas  a  la 
prostitución  durante  los  días  de  la  feria  exposi¬ 
ción  que  se  ha  de  verificar  allí.  El  gobernador 
del  estado  declara  que  se  tomarán  todas  las  me¬ 
didas  para  evitar  este  infamante  negocio. 

jdcerca  del  Nombre  Itinerante. 

Ha  habido  alguna  discusión  g'ramatical 
acerca  del  uso  del  término  itinerante  |)ara  de¬ 
signar  un  pastor  que  va  de  un  punto  a  otro.  Al¬ 
gunos  creen  que  no  es  palabra  castiza.  Creemos 
que  lo  es.  Esta  palabra  viene  del  latín  iter  la 
que  se  deriva  del  verbo  iré,  y  es  mucho  más 
propia  que  ambulante  porque  esta  significa  ir 
de  paseo  sin  dirección  fija,  mientras  que  itine¬ 
rante  quiere  decir  ir  con  intención  de  llegar  a 
un  punto  fijo.  De  aquí  itinerario  e  itinerar 
palabras  muy  usadas  en  el  idioma  castellano. 

Conferencia  Misionera  Mundial. 

La  próxima  Conferencia  Misionera  Mun¬ 
dial  tendrá  lugar  en  Alemania,  en  Noviembre 
del  próximo  año.  Un  número  de  prominentes 
amigos  del  Evangelio  se  reunirán  en  Hamburgo, 
previamente  invitados  por  el  profesor  Meinhop, 
presidente  de  la  Asociación  Misionera  de  esta 
ciudad.  Después  de  haber  discutido  acerca  de 
la  fecha  en  la  cual  había  de  celebrarse  la  próxi¬ 
ma  Conferencia  Mundial,  se  acordó  que  fuera  en 
IfllT.  Dados  los  preparativos  que  se  están  ha¬ 
ciendo  para  esta  conferencia,  se  espera  que  sea 
la  mejor  hasta  la  fecha. 


12 


Tuerto  Tico  Evangélico 


El  Hogar  y  la  Niñez. 

Por  Tomás  M.  Corson. 

DOC 

Lo  que  Enseñó  el  Caracolillo. 

Por  F.  N.  Merriman. 

{Con  permiso  de  The  CouyreyationaJist.) 

«Nunca  puedo  acabar  con  tanta  leña.»  se  que¬ 
jó  Federico,  secándose  el  sudor  de  la  cara  con  su 
pañuelo.  «No  vale  la  pena  hacer  el  esfuerzo. 
Papá  no  debía  darme  tanto  trabajo.»  Miró  el 
pequeño  montón  de  leña  que  ya  había  partido,  y 
lueg’o  al  más  g’rande  que  todavía  tenía  que  par¬ 
tir,  mientras  que  el  dólar  que  su  papá  le  había 
prometido,  pareció  disminuir  más  y  más,  compa¬ 
rado  con  el  trabajo  que  hubo  que  hacer.  Desde 
el  río  él  pudo  oir  las  voces  de  los  muchachos  que 
se  estaban  bañando  en  el  charco:  impaciente  él 
tiró  su  hachuela. 

_ «Yo  iré  al  jardín,  por  lo  menos,  dijo  él,  que 

hace  más  fresco  allí.» 

Una  vez  en  la  sombi  a  de  un  manzano,  se  acos¬ 
tó  en  el  suelo  y  empezó  a  pensar  en  el  bate  y 
l)elota  que  pensaba  comj)rar,  mientras  miró  un 
caracolillo  que  .se  arrastraba  con  pena  por  la 
acera. 

— «Mejor  esdejarde  hacer  eso,  chico, »él  acon¬ 
sejó  al  caracolillo,  «que  hace  demasiado  calor 
para  viajar,  y  tú  nunca  puedes  lle^-ar  a  cual¬ 
quier  parte,  viajando  tan  poco  a  |)oco.  ,;.Por  qué 
no  te  quedas  en  la  sombra  para  descansar?» 

Por  su  i)uesto  el  caracolillo  no  le  contestó  ni 
hizo  lo  que  Federico  le  aconsejó,  sino  que  si^ruió 
po<-o  a  poco  por  su  camino.  Lue^'-o  una  maripo¬ 
sa  brillante  le  llamó  la  atención  al  muchacho,  y 
en  sefíuida  él  se  olvidó  del  caracolillo. 

—«Mejor  es  esto  que  partir  leña,»  dijo  Fede¬ 
rico,  acostado  así  en  la  yerba,  y  pronto  estaba 
dormido.  No  sabía  cuanto  tiempo  había  pasado 
antes  de  despertar  y  .se  levantó  de  repente. 

_ «Voy  a  casa  a  ver  que  hora  es,»  exclamó. 

Fri  todo  caso  creo  que  es  tarde  para  sejfuir  pai-- 
tiendo  leña.  Iba  con  prisa,  mirando  la  tierra 
p  ira  no  ver  la  leña  que  no  había  partido,  y  cer¬ 
ca  del  montón  de  leña  vió  un  caracolillo  que  se 
arrastraba  poco  a  poco. 

«Fste  no  t)upde  ser  el  mismo  caracolillo  que 
vi  allí  en  el  jardín,»  exclamó  Federico.  «Se^m- 
ramente  él  no  pudo  lleífi»»’  hasta  a(pií,  viajando 
tan  t)ocoa  poco.»  Pero  aunque  todos  los  caraco¬ 
lillos  son  muy  parecidos,  éste  pareció  distinto, 
de  manera  (pie  Federico  lo  creyó  el  mismo  que 
había  visto  en  el  jardín;  y  sin  embar^^),  él  casi  no 
pudo  creerlo. 


—«Voy  a  ver,»  dijo  él,  mirando  con  mucha 
atención  la  acera,  porque  el  caracolillo  deja 
una  huella  como  una  linea  de  plata  donde 
ra  que  viaje.  Por  esta  huella  Federico  siguió 

hasta  el  manzano. 

—«No  habría  creído  que  un  caracolillo  tenía 
tanta  per.severancia,»  dijo  el  muchacho,  y  lueg'O 
pensó  en  el  montón  de  leña.  «De  habrá  dado 
mucho  trabajo  al  caracolillo  el  viajar  tanto  y 
tan  poco  a  poco.  En  eso  él  se  cansará  más  que 
yo  en  partir  leña;  pero  si  el  caracolillo  fmede 
hacer  jtrofcreso  así,  creo  que  yo  puedo.»  \  se 
apresuró  al  montón  de  leña  y  co^ió  la  hachuela. 

Para  los  Niños. 

Tomado  Preso. 

Por  el  Reo.  F.  T.  Bayley. 

{Con  permiso  de  The  Conyregationalist.) 

En  Roma,  en  los  días  cuando  se  celebraban 
juegos  en  el  Coliseo,  los  cautivos  de  yuerra  te¬ 
nían  que  luchar  el  uno  con  el  otro  o  con  fieras, 
mientras  que  los  réntanos,  ricos  y  pobres,  an¬ 
cianos  y  jóvenes,  les  miraban  gritando  con  ale¬ 
gría.  Estos  días  fueion  terribles,  antes  de  ha¬ 
ber  aprendido  de  Je.sús  que  todoslos  hombres 
son  hermanos.  Allí  en  Rotna  vivía  un  joven 
llamado  Alypio.  Él  se  había  convertido  al 
cristianismo,  y  sabía  que  era  malo  encontrar  go¬ 
zo  y  alegría  en  los  sufiúmientosde  otros.  Resolvió 
que  nunca  iría  más  a  un  lugai-  donde  hombres 
fueran  atormentados  y  matados;  pero  algunos 
amigos  con  los  cuales  él  había  asistido  con  fre¬ 
cuencia  en  los  días  anteriores  a  los  juegos  del 
Coliseo,  (piisieron  hacerle  pecar.  Le  llevaton 
por  fuerza  al  (k)liseo.  Él  estuvo  resuelto  a  no 
ver  tales  crueldades,  y  por  e.so  guardó  los  ojtts 
cerrados;  pero  cuando  uno  cayó  herido,  hubo  un 
gran  clamor  y  él  abrió  los  ojos  sin  intención,  y 
de  repente  estaba  mirando  como  lodos  los  demás. 
Entonces  los  deseos  antiguos  le  hicieron  seg^uir 
mirando.  I..a  tentación  entró  por  la  puerta  del  ojo, 
y  «lo  tomó  preso.»  Y  sohunente  después  de  mu¬ 
cha  tristeza  y  sufritniento,  volvió  él  a  encontrar 
la  paz. 

Nunca  se  jmede  tener  seguridad  si  uno  «mira» 
la  tentación.  La  puerta  del  ojo  conduce  al  coi  a- 
zón.  Así  el  diablo  no  nos  tienta  hacer  lo  malo, 
sino  únicamente  a  mirarlo.  «Un  momento  nada 
más,»  dice  él.  l’ero  con  frecuencia  una  sola  mi¬ 
rada  le  da  el  poder  sobre  el  alma  tpie  le  ceda. 
No  mires.  «Evítalo;  no  |)ases  por  él;  apártate 
de  él,  y  pasa  adelante.»  El  mejor  modo  de  evi¬ 
tar  lo  malo  es  ocuparse  siempre  con  lo  bueno. 
T..O  bueno  y  lo  malo  no  pueden  regiren  el  mismo 
corazón  al  mismo  tiem|>o. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

DCX 

Debido  a  nvestro  propémlo  de  incluir  en  esta 
sección  noticias  de  toda  la  obra  evant/clica  en  la 
IsUl  como  también  al  /joco  espacio  disponible  para 
este  fin,  nos  vemos  oblk/ados  a  omitir  }toticia.s  .sólo 
de  interes  local.  rod((s  las  noticias  remit idas  de¬ 
ben  .ser  breves  y  relacionadas  con  el  movimiento 
evangélico _ i\'.  de  li. 

Aguadillo. 

Arenales.  K1  día  5  de  Septiembre  a  los  7() 
años  de  edad,  falleció  nuestra  hermana  Rosa  J. 
Martínez  después  de  una  enfermedad  de  5)  días, 
la  que,  por  las  pruebas  de  su  fe,  ha  pasado  a  la 
mansión  celestial.  Nos  unimos  a  sus  deudos  en 
sus  aflicciones,  y  a  la  vez  oramos  con  nuestrodiá- 
cono  el  hermano  Pedro  F^adillo  Martínez,  quien 
como  hijo  de  la  anciana  fenecida  cumplió  con 
s\is  deberes  al  alcance  de  sus  demás  hermanos. 

Santa  Isabel. 

Hemos  sentido  mucho  la  salida  del  amado 
pastor  don  Juan  Romero,  quien  fué  trasladado  a 
Ronce  como  ayudante  del  Rev.  Hernández;  a  la 
vez  que  damos  la  bienvenida  al  nuevo  pastor 
don  Juan  Sánchez.  A  ambos  deseamos  mucho 
éxito  en  sus  respectivos  campos. 

En  días  pasados  nos  dispensó  atenta  visita  el 
hermano  Rev.  Rafael  Hernández,  quien  vino  a 
celebrar  la  Cena  del  Señor  y  la  junta  trimestral. 
Deseamos  a  tan  amado  hermano  muchas  bendi¬ 
ciones  del  Señor  en  su  ardua  tarea. 

Las  hermanas  doña  Delfina  Zayas  y  doña 
Amalia  Cruz  pasan  por  la  pena  de  haber  perdi¬ 
do,  la  primera  a  su  anciana  madre  y  la  seg’unda 
a  su  hijo  más  pequeño.  Tanto  a  una  como  a  la 
otra  y  a  sus  respectivas  familias,  deseamos  que 
el  Señor  les  consuele  en  su  pena. 

Las  Piedras. 

«Sociedad  de  Obreros  Cristianos.»  Con  estas 
hermosas  palabras  quedó  org-anizada  una  socie¬ 
dad  en  esta  ig-lesia,  la  que  tuvo  su  primera  reu¬ 
nión  hace  poco.  El  entusiasmo  grande  que  se 
ajílta  en  el  ánimo  de  los  que  la  componen,  nos 
hace  creer  que  será  un  triunfo  para  el  engran¬ 
decimiento  de  la  obra  en  este  pueblo. 

Nosotros  admiramos  esta  idea  tan  hermosa, 
fruto  de  nuestro  caro  pastor,  y  nos  proponemos 
trabajar  en  la  viña  del  Señor  y  a  cooperar  con 
él  en  la  difusión  del  Evangelio.  Él  ha  abierto 
dos  nuevos  campos  de  predicación  y  trabaja  sin 
tregua  ni  reposo  por  la  conversión  de  aquellas 
almas  que  desconocen  las  verdades  del  Evange¬ 
lio.  Nosotros  le  acompañamos  y  nos  regocijamos 
en  ver  tan  grande  concurrencia  en  los  servicios. 
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Ültimamente  hicieron  profesión  de  fe  algunos 
amigos.  Crece  admirablemente  la  obra  en 
nuesti'o  pueblo;  nosotros  regamos  la  .semilla  y 
el  SíTior  la  hace  ci'ecer. 

Tallaboa. 

Durante  la  semana  del  14  al  21  de  los  corrien¬ 
tes,  hemos  tenido  cultos  de  a  vi  vajiiiento.  en  los 
cuales,  nos  ha  jjrestado  su  valiosa  ayuda  el  her¬ 
mano  don  Pedro  Rodríguez.  Habíamos  termi¬ 
nado  esta  semana  de  cultos  con  una  animada 
velada  la  que  ha  sido  un  rico  mensaje  para  los 
vecinos  de  este  campo. 

Hemos  cedido  para  escuela  la  casa  que  j)or  al- 
giin  tiempo  teníamos  destinada  a  una  capilla  en 
el  bar-rio  Junco,  propiedad  de  nuestro  hermano 
Emiliano  Velázquez.  Al  efecto  hemos  ocupado 
otra  en  la  cabecera  del  barrio,  por  considerarla 
más  ])ropia  para  la  predicación  de  la  I^alabra,  y 
por  tratat'se  de  que  hay  más  promesa  a  juzgar 
por  la  inmensa  mirchedumbre  que  se  reúne  para 
escuchar  el  Evangelio. 

Nuestra  buena  hermana  Agripina  Velázquez 
ha  conti-aído  mati-imonio  con  el  honiaido  joven 
Luis  Lugo.  Nuestro  ferviente  voto  para  estos 
desposados  es  que  Dios  les  colme  de  las  más  ricas 
bendiciones  para  que  de  esta  manera  su  hogar 
sea  uno  de  verdadei-a  paz. 

Lajas. 

En  la  mañana  del  viernes  xiltimo  se  llevó  a 
cabo  por  el  pintoresco  barrio  de  Sta.  Ro.sa  una 
importante  excursión  evangélica  organizada  por 
elementos  valiosísimos  de  la  culta  y  buena  so¬ 
ciedad  de  Lajas,  con  el  })ropósito  de  propagar 
por  aquel  barrio  las  sencillas  y  regeneradoras 
doctrinas  de  Jesxis.  A  las  nueve  y  treinta  de  la 
mañana  partieron  los  excursionistas  y  en  dife¬ 
rentes  puntos  al  airelibre,  pronunciaron  discur¬ 
sos  losSres.  Victor  Buenahora,  Pedro  Roma  y  en 
la  casa  de  don  José  N.  Tomey  que  nos  brindó  sin¬ 
cera  hospitalidad,  dió  una  buena  conferencia  el 
Ledo.  Carlos  Barrios  sobre  «La  Mujer  como  Fac¬ 
tor  Social.» 

Con  tristeza  nos  hemos  despedido  de  la  fiel 
hermana  doña  Lola  Lugo,  que  va  a  fijar  su  resi¬ 
dencia  a  la  República  Dominicana.  Que  las 
bendiciones  divinas  le  acompañen  donde  quiera 
que  esté,  y  que  sea  una  bendición  para  sus  nue¬ 
vos  conocidos. 

Nuestra  hermana  Srta.  Rosa  Cruz  Frank,  de 
Palmarejo,  ingresó  en  el  Colegio  Americano  de 
Mayagüez.  Que  estudie  con  éxito  le  deseamos. 

París  y  Llanos.  Estos  barrios,  principalmen¬ 
te  el  primero,  son  campos  donde  fructifica  el 
Evangelio.  Los  cultos  resultan  animadísimos  y 
el  entusiasmo  entre  los  hermanos  es  cada  vez 
más  creciente. 
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Salinas. 

El  miércoles  17  después  del  mensaje  que  nos 
trajo  el  hermano  Hernández,  basado  en  el  tema 
«La  Paz  de  Dios  Guardando  el  Corazón,»  (Sal. 
34:14,)  se  unieron  a  la  ijflesia  haciendo  [)ública 
profesión  de  su  fe  en  Cristo  y  recibiendo  el  san¬ 
to  bautismo,  los  hermanos  don  Juan  Llorens, 
doña  Zoraida  N.  de  Llorens,  Julio  Llorens,  Al¬ 
fonso  Llorens  y  Vicente  Rodríg'uez.  Después 
pasamos  a  tomar  la  Santa  Cena  y  nos  acompaña¬ 
ron  las  difínas  hermanas  de  la  Ijflesia  Presbite¬ 
riana  de  San  Germán,  doña  Zoraida  Quiñones  y 
su  nieta  Isabel  Luisa  Esparolicú.  Estas  buenas 
hermanas  estuvieron  con  nosotros  alg^unos  días 
compartiendo  ratos  de  dicha  cristiana.  Sepan 
las  queridas  hermanas  que  su  visita  nos  ha  sido 
muv  y  rata. 

V  o  _ 

‘Peñuetas. 

Se  ha  constituido  en  esta  iylesia  una  nueva  so¬ 
ciedad  con  el  propósito  de  ayudar  a  los  obreros 
evang^élicos  en  este  pueblo  a  extender  el  evan- 
g’elio  de  paz  a  todos  los  necesitados.  El  nombre 
de  dicha  asociación  es  el  «El  Ejército  de  la 
Paz.» 

La  directiva  la  forman  las  sii^uientes  ])erso- 
nas:  Serj^io  Gelpí,  Presidente;  Evaristo  Lugo, 
vice  presidente;  Edelmiro  Ramírez,  secretario; 
Rafael  Orla,  subsecretario,  y  Amalia  Figueroa, 
lesorei-a.  Hermanos,  realizad  el  simpático  y 
grande  pro|)ósito  que  tenéis. 

La  hermana  Hortenisa  IV^pez  ha  marchado  al 
pueblo  de  Cabo  Rojo  para  residir  allí.  Que  el 
Señor  le  bendiga  en  su  nueva  residencia. 

Han  regresado  a  este  pueblo  después  de  algiin 
tiempo  de  ausencia  la  familia  González,  miem¬ 
bros  de  nuestra  iglesia.  Nos  alegramos  de  te¬ 
ner  otra  vez  entre  nosotros  a  estos  fieles  herma¬ 
nos. 

Ha  llegado  aquí  procedente  de  los  Estados 


Unidos  Miss  Lillian  Larson  profesora  graduada. 
Ella  está  ejerciendo  en  el  colegio  de  este  pue¬ 
blo.  También  ella  ha  visitado  nuestra  iglesia. 
Que  Dios  le  ayude  en  sus  labores  magisteriales. 

Mayaguez. 

Jkílboa.  Por  primera  vez  y  con  gran  solemni¬ 
dad,  llevóse  a  efecto  en  esta  ca[)illa  el  domingo 
último,  la  celebración  de  la  Santa  Cena.  Reu¬ 
nido  allí  el  Consistorio  de  nuestra  iglesia  cen¬ 
tral,  fuéronles  presentados  por  el  joven  Sr.  Al- 
varez  que  dirige  la  obra  en  este  barrio,  19  per¬ 
sonas  que  tenía  éste  preparadas  para  recibir 
el  bautismo.  El  Rev.  McAllister  presidio  este 
acto,  para  el  cual  parece  había  escogido  la  más 
interesante  y  preciosa  prédica.  Grande  fué 
nuestro  regocijo  y  el  de  todos  los  circunstantes, 
al  ver  como  vienen  al  redil  del  Señor  las  ovejas 
quizás  enfermas  y  extraviadas  por  haber  estado 
lejos  del  buen  Pastor.  Los  nombres  de  los  que 
fueron  bautizados  son  los  siguientes: 

Sres.  Juan  Ijópez  Ríos,  F.  R.  Ortiz;  srtas. 
Carolina  Olivencia,  Francisca  Olivencia,  Josefa 
M.  Ortiz,  Rosaura  Arduen,  Ramona  Alicea, 
Antonia  Fernández,  Amelia  Pérez,  Soledad  Pé¬ 
rez,  Marina  Agostiny,  Mariana  González,  Ma¬ 
ría  Teresa  Ortiz,  Magdalena  Agostiny,  Adela 
Santalis  y  el  joven  Antonio  Cuevas.  Si'as.  Jose¬ 
fa  Cáncel.  Nicolasa  Santiago,  Medarda  Rivera 
y  fué  presentada  la  joven  Jovila  González.  Ter¬ 
minó  todo  como  de  costumbre;  entonando  un 
himno  a  Dios  que  nos  concede  este  éxito  en  su 
obra. 

Ensenada. 

Nos  es  grato  anuncia i-  que  hay  interés  y  que 
varios  hermanos  ayudan  al  pastor  de  esta  igle¬ 
sia  celebrando  cultos  de  avivamiento  en  varios 
sitios  de  este  poblado.  El  7  de  Septiembi’e  siete 
pei'sonas  manifestaron  sn  deseo  de  ingre- 
(('(nitinún  en  la  faujina  Vi. 


LA  “NON  PLUS  ULTRA” 

“FOX”  LA  MAQUINA  PERFECTA. 

Escritura  visible.  Provista  de  todos  los  adelantos  modernos. 
Antes  de  comprar  una  maquinüla  de  escribir  vea  la  “FOX"  y  Ud. 
la  preferirá. 

Pida  catálogos  o  visítenos  y  le  demostraremos  las  ventajas  de 
esta  máquina. 

SOLIQTE  PRECIOS  ESPECIALES  Y  CONFIDENCIALES 

PARA  MINISTROS. 
REPRESENTANTES  EXCLUSIVOS: 
SCHLUTER  &  COMPANY,  S.  en  C 
P.  O.  Box  <’83,Tctuin  6  1-2.  Tel.  426,  San  Juan,  P.  R.’ 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A.  McDonald. 

DCX 

Octubre  19.  Tema,  ^Cómo  Hacer  que  este  Año  sea 
un  buen  Año  en  la  Obra  del  Esfuerzo  Cristiano? 

FU.  3:7-15. 

{Diriifulo  por  el  pastor  ) 

1.  Por  la  humanidad,  Rom.  12:3-5. 

2.  Por  el  amor  y  el  fervor,  Rom.  12:9-11. 

3.  Por  la  cooperación,  1»  Cor.  3:6  9. 

4.  Por  la  buena  construcción,  1»  Cor.  3:10,  11. 

5.  Por  la  fidelidad  en  todo,  Juan  12:24-26. 

6.  Siguiendo  bien  a  Cristo,  1^  Ped.  2:21-23. 

7.  Por  mucho  trabajo  abnegado,  1**  Tim.  4: 
10-13. 

8.  Ganando  almas  para  Cristo,  Act.  2:40-47. 

9.  Por  la  vida  desinteresada,  Fil.  3:7,  9. 

10.  Por  una  ambición  legítima  de  servir  a 
Dios,  Fil.  3:14. 

11.  Peleando  la  buena  pelea  de  la  fe,  1^  Tim. 

6:11,  12. 

12.  Hablando  la  verdad  con  amor,  y  crecien¬ 
do  en  Cristo,  Efes.  4:15. 

13.  Trabajar  fuerte  con  esperanza,  Heb.  7:25. 

14.  Trabajar  con  confianza,  Heb.  10:35,  36. 

Lo  que  uno  puede  ganar  en  la  tierra,  puede 

ser  para  el  placer  dudoso  y  siempre  temporario, 
de  una  vida  corta  aquí,  y  en  verdad  casi  nunca 
se  gana  el  placer,  sino  se  persigue  su  sombra; 
pero  lo  que  ganamos  en  el  servicio  de  Cristo,  se¬ 
rá  para  una  eternidad  segura  de  goces  indecibles 
en  el  cielo. 

Uno  que  conoce  a  Cristo  tiene  que  amarle,  y  si 
le  amamos,  tenemos  que  imitarle,  y  aquel  que  le 
imite  será  al  fin  como  El. 

Los  premios  de  este  mundo  no  son  para  mu¬ 
chos,  sino  para  un  número  muy  pequeño,  y  mu¬ 
chos  de  los  que  trabajan  con  ahinco  para  ganar¬ 
les,  fracasarán  por  completo;  pero  los  galardones 
celestiales  son  para  muchos,  y  nadie  que  trabaja 
por  amor  de  Cristo,  y  bajo  el  guía  de  su  palabra 
puede  fracasar. 

Si  todos  los  esforzadores  se  resuelven  que  se 
hará  más  en  este  año  que  nunca  para  su  éxito, 
entonces  el  año  será  de  veras  el  mejor  que  jamás 
hemos  tenido  en  nuestra  historia. 

Oct.  26.  Tfema,  Las  Cosas  Esenciales  para  el  Misione¬ 
ro  Cristiano:  El  Irse,  Mal.  22:1-10. 

1.  Una  misión  limitada,  Mat.  10:5-8. 

2.  Una  misión  universal,  Mat.  28:16-20. 

3.  Valientes  en  medio  de  un  gran  peligro, 
Act.  5:7-9. 

4.  Listos  para  seguir  a  Cristo,  Mat.  4:18-20. 
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5.  Guiado  por  el  Espíritu  Santo,  Act.  8:26-40. 

6.  Mandados  por  el  Espíritu  Santo,  Act.  13:1-4. 

7.  Celosos  para  predicar  en  las  regiones  más 
allá  de  nuestros  hogares,  Rom.  1:14-16. 

8.  El  gran  siervo  de  Dios  profetizado,  Isa. 
42:1-4. 

9.  Puesto  por  luz  de  las  naciones,  Act.  13:46, 
47. 

10.  Promesa  de  grandes  cosas  para  las  nacio¬ 
nes,  Isa.  6:1-3. 

11.  La  gran  necesidad  que  hay  para  las  misio¬ 
nes,  Rom.  10:14,  15. 

12.  Objeto  principal  de  la  palabra  escrita, 
Juan  20:29-31. 

13.  El  gran  objeto  de  las  misiones,  Act.  26: 
16-18. 

El  reino  del  cielo  es  como  una  fiesta  de  gozo  y 
felicidad.  La  gran  invitación  celestial  es  a  goces 
celestiales  para  todo  aquel  que  la  acepta  gozoso. 

Muchos  de  los  convidados  a  la  fiesta  celestial, 
rechazan  con  liviandad  la  invitación  bondadosa. 
¡Qué  pesado  será  descubrir  su  error  cuando  es 
ya  tarde  para  irse  a  la  fiesta! 

Tanto  los  malos  como  los  buenos  van  en¬ 
trando  en  la  fiesta  del  Gran  Rey.  Esos  se  hacen 
buenos  al  entrar.  ¡Mira  que  aquellos  no  entren 
antes  que  tú!  Si  uno  es  un  buen  seguidor  de 
Cristo,  él  está  cerca  de  ser  un  buen  guía  de  los 
hombres.  Jesús  promete  hacernos  pescadores 
de  los  hombres  cuando  le  sigamos  bien  a  él. 

Hay  algo  que  hacer  para  todo  cristiano,  que 
en  las  manos  de  Dios  puede  salvar  a  un  pobre 
pecador.  Toca  a  nosotros  no  solamente  orar  y 
someternos  al  guía  del  Señor,  sino  buscar  y  ha¬ 
cer  con  prontitud  la  parte  que  nos  ha  señalado 
Dios. 

‘üú  lo  IN^ecesitas. 

Es  un  gran  error  en  muchos  que  dicen  creer 
en  Cristo  el  mantenerse  desligado  y  apartado 
de  la  iglesia.  Se  priva  de  mucho  de  lo  más 
ventajoso  para  su  alma,  de  lo  que  vigoriza  y 
hace  más  noble  una  vida.  La  iglesia  no  está 
ciertamente  compuesta  de  seres  perfectos:  nin¬ 
gún  hombre  puede  reclamar  la  perfección; 
los  miembros  de  aquella  pueden  adolecer  de 
varias  imperfecciones;  pero  a  pesar  de  eso, 
la  iglesia  está  haciendo  más  que  ninguna  ins¬ 
titución  humana,  en  favor  de  la  dicha  y  de 
la  bondad  del  hombre.  Ninguno  debe  privar¬ 
se  del  auxilio  que  imparte  siempre  a  las  almas 
la  Iglesia  de  Dios. — Sión. 


«Quienes  se  desaniman  en  su  camino  hacia  el 
cielo  deben  tener  presente,  que  lo  que  Dios  tiene 
en  cuenta  es  la  dirección  que  llevan  y  no  la  dis¬ 
tancia  que  han  recorrido.» 
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{Continuación  de  la  página  H.) 
sar  en  las  filas  del  evanjfelio.  En  la  reunión 
para  la  preparación  de  candidatos  se  han  unido 
ocho  más.  Los  hermanos  de  ésta  alimentan  la 
idea  de  tener  una  cai)illa  en  este  poblado  para 
adorar  al  Dios  y  para  el  efecto  se  ha  empezado 
una  colecta.  En  estos  días  nos  visitó  la  vii-tuo- 
sa  joven  hija  del  pastoi’  del  vecino  pueblo  de 
Guánica  y  don  José  Pérez. 

Hormigueros. 

La  lalmr  evanj^elística  en  este  pueblo  projíre- 
sa.  Actualmente  está  a  cargo  de  esta  obi'a  los 
seminaristas  Antonio  Acosta  Quiñones  y  Ramón 
Camacho  Torres,  quienes  con  la  cooperación  del 
Sr.  Avelino  Rodríguez  y  su  esposa  trabajan  ar¬ 
dientemente  por  la  evangelización  de  Hormi¬ 
gueros. 

Jagüitaa.  Este  bai-rio  nos  ha  sorprendido  por 
las  muestras  de  interés  por  el  Evangelio. 
domingo,  28  de  Septiembre,  se  llevó  a  cabo 
un  culto  especial  en  la  casa  del  simpatiza¬ 
dor  Sr.  Nicolás  Sepúlveda,  Jr.,  además  del  culto 
regular  celebrado  esa  tarde  en  la  casa  del  Sr. 
Juan  Irizarry,  que  fué  muy  concurrido.  La  obra 
aquí  es  un  é.xito  y  no  dudamos  debido  al  buen 
elemento  con  que  contamos,  llegue  a  ser  este 
barrio  un  baluarte  del  cristianismo. 


todo  el  tiempo  necesario  a  enseñar.  A  esta 
grandísima  falta,  pertenece  a  todos  los  creyen¬ 
tes  hacer  cada  cual  su  poquito  con  el  laudable 

fin  de  ayudar  a  las  misiones  extranjeras,  dad  con 

gozo,  es  por  el  Señor.  Guadalupe  pide,  Gua¬ 
dalupe  espera  la  Luz,  Guadalupe  llama  al 
mundo  cristiano,  su  ayuda  para  que  envíe  la 
Luz. 

Si  pues  los  que  conocen  la  luz,  no  la  extien¬ 
den  ni  la  hacen  conocer  f, quién  lo  hará?  Con¬ 
cluyo  en  pocas  palabras  mis  impresiones.  Las 
grandes  manifestaciones  de  despertamiento  ge¬ 
neral,  son  seguras. 

De  manera  cierta,  puedo  decir  que  ya  ha  pa¬ 
sado  el  tiempo  de  espera,  ya  entró  este  país  en 
el  período  de  preparación  para  el  recibimiento 
de  la  Palabra.  El  E*;píritu  de  Dios  está  traba¬ 
jando  en  los  corazones  de  una  manera  escondida 
e  individual. 

Bastará  un  acontecimiento  de  orden  social, 
religioso  o  cualquiera  otro;  para  que  se  declare 
el  fuego  que  está  ya  prendido  de  manera  invisi¬ 
ble,  pero  muy  seguro.  Pensad,  y  haced  algo 
para  los  que  están  en  las  tinieblas.  Orad  por 
(iuadalupe. 

Vuestro  en  Cristo, 
llenry  Ruga,  Col  portar. 


Carla  de  Guadalupe. 

Hay  casi  un  mes  ya  que  estoy  trabajando  aquí 
en  este  desgraciado  y  digo  desgratúado 

porque  de  seguro  lo  es,  si  queremos  considerar 
(jue  es  uno  de  los  muy  raros  p(ti.'<es  en  donde  no 
hay  todavía  nZ/ií/iomclasede  jnisioueser(ingéliras,  a 
pesar  de  que  lo  Ud.  creerá,  muchísimasson  las  al¬ 
mas  (pie  gimen  por  la  Luz. 

Muchos  han  leído  la  Biblia,  |>ero  no  pueden 
entender  las  salvadoras  verdades  de  la  redención 
poi’  la  fe  en  Ciústo  Jesús,  debido  al  estado  de 
profunda  ignoi'ancia  religiosa  en  que  se  han  edu¬ 
cado.  (‘orno  el  eunuco  de  Etiopía,  dicen:  como 
entenderé  si  no  me  enseñare.  Creedme,  (pieri- 
dos  hermanos,  he  oido  tantas  llamadas,  tantas 
confesiones  (pie  demuestran  un  estado  de  alma 
deseoso  de  servir  a  Cristo,  vivir  jKir  él  y  (pensad 
en  esto)  no  lo  conocen. 

.Muchos  me  han  declarado  o  mejor  dicho  pi'e- 
guntado:  ¿Por  (]ué  venden  fhblias,  y  no  vienen 
a  explicárnosla?  Creo  (pie  esta  frase  es  bastan¬ 
te  sugestiva.  Inútil  es  decir  (pie  [tor  lo  (pie  me 
toca  hago  lo  posible,  pero  la  misión  del  colpor- 
lor  es  de  andar  y  andar  extmidiendo  la  Palabra 
siempre  mas  achdante  y  en  todas  partes,  y  a  |>e- 
sai-  de  t(«los  los  esfuerzos  y  biuMia  voluntad,  no 
pvKleiuos  sin  perjudicar  u  nuestro  objeto,  dedicar 


A  cróstico. 


Cree  en  el  Señor  Jesu-Ch-isto  y  serás  salvo  tú 
y  tu  casa.  Actos  KirJl. 

Recuerda  y  despierta  pura  mi  juicio  Dios  mío, 
y  Señor  mío.  para  mi  causa.  Sal. 

Inclina,  ohl  Jehová  tu  oreja  y  oyéme:  lairque 
soy  afligido  y  menesteroso.  Sal.  8«);1. 

Si  os  he  dicho  cosas  terrenales,  y  no  creéis: 
¿cómo  creeréis  si  os  dijere  cosas"  celestiales? 
San  Juan  J:I2. 

Tú  que  dices  que  no  se  ha  de  adulterar  ¿adul¬ 
teras?  Tú  (pie  alioininas  los  ídolos,  ¿haces  sa¬ 
crilegio?  Rom.  2:22. 

Oid  porque  hablaré  cosas  excelentes;  v  abriré 
mis  labios  jiara  cosas  rectas,  l^rov.  8:().* 

El  que  cree  en  el  hijo  de  Dios,  tiene  el  testi¬ 
monio  en  sí  inismo:  el  que  no  cree  a  Dios  le  ha 
hecho  mentii’oso,  poiapie  no  ha  creído  en  el  tes¬ 
timonio  que  Dios  ha  testificado  de  su  hijo.  Juan 


. -  iitíJ. 

8e  iniede  nef,**ar  a  sí  mismo.  Tim. 

Mas  tú,  Jehová,  permanecerás  para  siemju' 
tu  tronode generación  en  generación,  l^am.  'k 
Inclina  mi  corazón  a  tus  testimonios  v  no  a 
avaricia.  Sal.  l  ‘  ’ 

Fuiste  propicio  a  tu  tierra,  oh  Jehová:  volv 
te  la  cautividad  de  Jacob.  Sal.  M.l:!. 

Escucharé  lo  (pie  hahlará  el  Dios  .jehová*  ix 
que  hablara  paz  a  su  pueblo  v  a  sus  santos  , 
ra  (pie  no  se  conviertan  a  la  locura  ’s 


Rosendo  Viterln,  Luciano. 


4 


Erv  la  Tipografía  Puerto  Rico  Evangélico 


SE  HACE  CON  ESMERO 


f 

f 


Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 


^  Toda  clase  de  Trabajos  Tipográficos  a  Precios  Módicos.  )S 
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f 
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¡t  Apartado  423, 


Para  precios  y  muestras  diríjase  a 


Puerto  Rico  Evangélico. 


Ponce,  P»  R. 


BANCO  DE  PUERTO  RICO,  • 
Ponce,  P.  K 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Harnburgo,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 


“La  Ideal. 
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Zapatería  de  Barbosa 
^  Hermanos. 

i 

¿  Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
V  numeposa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
J  de  ella,  j)or  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

K  Constantertiente  se  reciben  materiales  de 
7y  todas  clases. 

^  Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
J  CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba- 
^  tas.  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
J  Ligas,  etc.,  etc. 

5  Calle  Derkes.  Guayama,  P.  R. 


THE 


Blanche  Kellogg  Institute,  ^ 

r 


Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 

UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magníficas  Oportunidades. 

A  LAS  IGLESIAS. 

Materiales  para  el  Departamento  del  Hogar,  libros  para 
Actas  de  Escuela  Bíblica,  tarjetas  de  felicitacidn  para  el 
Departamento  de  Cuna,  Acias  de  Matrimonio  y  Manual 
para  los  que  Aspiran  a  ser  Comulgantes,  pueden  obtener¬ 
se  si  se  piden  por"  correo  muestras  y  precios  a  PUERTO 
RICO  EVANGELICO,  Apartado  4*3%  Ponce.  P.  R. 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO,  CUBA,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido! 

Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal,  Tetuán  69.  SAN  JUAN.  P.  R. 
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R.  I  SALICRUP  &  CO. 

FARMACÉUTICOS  Y  QUÍMICOS. 

Calle  Marina,  Esquina  Luna. 
PoNCE,  Puerto  Rico. 


PONCE  RY.  &  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  "Tungsten,"  Motores,. 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 


Hess  ót  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  HELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boílers,  Gasolíne  Engínes,  Wíndmílls 

and  Well  Makíng  Machínery, 

PONCE.  PUERTO  RICO. 


JOHN  M.  TURNER, 

SAN  jÚAN,  P,  R, 

Agente  de  los  Carros,  Coches,  Carros  de  Riego,  y  Arneses  de  la  famosa  marca 

f 

«STUDEBAKER.» 

Importador  de  Heno,  Avena,  y  Trigo. 


Desj)achos  a  todos  los  puertos. 

M.  Alberto  Salicrup. 

Notario  Páblico. 

1 

Calle  Dr.  Pujáis  14.  Ponce,  P.  R  j 

. . .  _  _  _ _  i 

A  TLAS  UNE. 

■I 

Servido  diario  de  autos,  por  asientos, 
entre  San  Juan  y  Ponce.  ' 
Cada  tickd  vale  ocho  dollars;  ida  y  ; 
vuelta  quince. 

Ponce:  Comercio  t ,  Telé.  286. 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


Ventas  al  por  mayor  únicamente. 


A.  DE  LAHONGRAIS, 
Comerciante  y  Comisionista, 
Ponce,  P,  R. 

Gran  Bazar  de  Ropa  Hecha.  Vende 
el  afamado  calzado  «Rf'gal.» 

The  Polytechníc  Institute 

of  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  Germán,  ofrece  una 
educación  cristiana  en  agricultura, 
artes,  oftcios  y  letras.  Se  admiten 
niflos  de  amlx)s  .sexos,  ]>oVires  y  pu¬ 
dientes. 

Hvv.  John  ]I  itlidj/t  Harrift. 

IWsidnite. 
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